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LA OPIMOS PI
MARIO LIBKAL INDEPENDIENTE

CONTRA LA LIGA, LA ESCLAVITUD Y LA REACCION.

PROSPECTO.
Si difícil es siempre la misión delperio- 

di.smo, más lo será en las circunstancias 
actuales, cuando hay que tropezar á ca
da paso con peligrosísimos escollos, con 
inconvenientes, piroducto de la indecisión^ 
y con luchas encarnizadas, á las que el 
ejnemigose halla avezado, además de que 

que no le resta más que la pulgada de 
tierra que defiende y hace propósito de 
no cederla sino regada con su sangre.

Venimos, pues, á la palestra pública 
de la discusión, con un convencimiento 
íntimo y profundo, con una conciencia 
asimismo razonada, de lo azarosa que 
ha de ser la existencia del que, como nos
otros, solo se propone defender todo lo 
justo, todo lo legal, todo lo razonable, 
sin atender siempre más que á los sacro
santos principios que son la voz de una 
humanidad eterna y la ley de una pro
videncia sobrenatural; no ignoramos la 
cruzada que se ha de levantar contra nos
otros, cruzada enérgica y decisiva, pero 
que sabremos rechazar garantidos por el 
amor de la libertad que circula por nues
tras venas y por la adoración á todo lo 
justo, bueno y legal, que es lo que cons
tituye nuestra existencia,

Y tenemos que tropezar con todos es- 
_ tos inconvenientes, y tenemos que su- 

frir tantos ataques y responder á tantas 
Thchas, por la razon poderosa de Que vo- _ 
nimos al est.ó.dín /lo lo ogxx oüt...
siasmo y decision á defender solo la li
bertad sin ambajes, el órden sin subter
fugios, la justicia sin maleamientos, la 
pátria sin más interésjjjm^el del amor 
del ciudadano, y sin lá§ iñhnscuacíones 

UUl'llnclUb rviL la íHiuvia, 
porque venimos asimismo á la discusión 
palpitando en amor á los principios de 
toda una generación, respirando dentro 
de toda una atmósfera grande y espa
ciosa, dentro de la idea de la libertad, 
dentro también de todo un órden subli
me de cosas y de un conjunto admirable 
(|e ideas que pueden ser el refiejo de un 
propósito firme, grande y constante, el 
Tie redimir al cautivo y repenera}' al li
bre: y por eso nuestro periódico llámase 
LA OPINION PÚBLICA, porque los pue
blos, los hombres, las generaciones to
das caminan siempre, y desde su cuna, 
á nii 'desenvolvimiento, á un fin com
pleto y determinado que no es utópico, 
que es realizable, y que es la concesión 
de la garantía de perpetuidad como base 
al sentimiento de Ja justicia, de la ra
zon, de la libertad y del amor.

España, como todas las sociedades, es 
la primera amante de estos principios, y 
la opinion, que es la ley universal, es 
también la primera que en una época de 
confusion, de hipocresía y de maquiave
lismo, con tendencias solo á ahogarla en 
sus manifestaciones; es la primera, repe- 
timo^xque aspira á dejarse oir, á la par 
de los sublimes génios que vierten la idea 
y las grandes concepciones que son la voz 
de la humanidad, con el signo de toda 
su autenticidad y con el sello de toda su 
grandeza.

La política hoy lo absorbe todo, y lo 
absorbe anulando los caractères de la 
felicidad y del bien público, porque h _ 
política de partido es rastrera, baja y sin 
resultados para el bien general. Las re
voluciones se malean y pierden todo el 
apoyo de la opinion cuando sus tenden-

cias se circunscriben al credo de un par
tido político determinado, se tuercen 
cuando olvidan todos sus precedentes, y 
apartándose de la idea y de los princi
pios, se arrojan hipócrita ó francamente 
en brazos bastardos y que no son los de 
la conveniencia y la opinion. Por eso nos 

ijvdasna'üíí'iá'nLt^ no UUcre- 
mos jamás descender alas luchas de par
tido; creemos más bondad y más mérito 
en la otra misión más grande y alta; la 
política de la idea.

Somos también lil>erales, lo hemos sido 
y lo seremos eternamente. Cuando se 
nace y vive en un siglo de luz y de exá- 
Tuen; cuando se respira en una época des
tinada, como la presente, á desenterrar 
los fueros del bien y de la razon, y á es
clarecer y elevar los de la justicia, ho
llados y escarnecidos; cuando llegamos 
al tiempo marcado por la Providencia en 
el reloj de la eternidad, que es el símbo
lo de su sabiduría, para dar pedestal se
guro y base anchurosa á todos sin excep
ción ninguna y de ningún género, es 
imposible ser otra cosa qne liberales, y li
berales de corazón, sopeña (irser un arrr^- 
cronismo vergonzoso ó un ridículo ana
tema de aquellas generacione.s que pasa
ron para no volver jamás.

LA OPINION PÚBLICA será un dia
rio independiente; no estará afiliado á

Nuestro periódico sale á luchar contra 
la Lipa, la esclavitud p la reacción. Sa
bemos lo que es la Liga, que calumnia á 
todos los españoles apellidándose nacio
nal ; sabemos á qué obedece la fundación 
del Centro Hispano-Ultramarino; cono
cemos todos sus planes, conocemos á to
dos sus individuos, y LA OPINION PÚ- 

porque gg nn dcbrr~riu-taii 
críticas circunstancias, á desenmascarar 
á todos los que, fingiendo lo que no po
seyeron nunca, van á luchar contra to
dos los principios que odian, porque son 
las firmes garantías de ese conjunto ad
mirable en el que la justiciase hermana 
con la libertad y la razón con el patrio
tismo.

Dió's se humanizó para derramar su 
sangre en el Gólgota, en medio de dos
salmos agradecidos de una humanidad
que libertaba. ¿Y va'á ser la generación 
presente la que se oponga á lo que arpie- 
11a sangre sublime y redentora sellaba y 
sancionaba para siempre ?

No; ningún español, ningún hombre 
civilizado, ningún ser que respire en la 

-«tmósfera-del siglo‘XIX, águila de la 
ilustración y del progreso, puede impa
sible conteiaplar y aprobar que millares 
de séres humamos--ae-vendam^iL^ambien 
en los mercados públicos como uTia cosa, 
como un instrumento de trabajo, como

sí, por el contrario, un puesto en la escala 
de la civilización: no haya esclavos, por
gúeles un borron para toda Nación que 
los tenga, porque es una anjaaiAÍí«rtfert=-"- 
tro de un mundo HeTibertad, y porque, 
sobre todo, no es digno de estimación, ni 
consideración alguna, el pueblo que ol
vidando todos los principios de la moral 

. ."g de ía dignidad.._redupe á la servidum- 
bre y carga de cadenas á los que son 
sus semejantes y sus hermanos.

Una ley conquistada por la revolución, 
en su art. 1." ha dicho que la esclaviíud 
es un crimen; puede la razon y el de
recho apoyar siquiera un instante lo que 
está anatematizado? ¿Y puede la opinion 
pública sostener, aunque sea por un mo- 
inTTFito, lo que se opone antitéticamente á 
lo que arrancó al tiempo con su sangre? 
No; España en su hidalguía ha de aten
der al llamamiento de la dignidad hu
mana. Desafiamos por eso á la Liga que 
se apostrofa nacional á un combate en 
regla: no conseguiríamos un triunfo glo
rioso, si no hubiera antes una lucha en
carnizada, Y cuente en buena hora esa 

pación de todos los hombres enemi
gos de la libertad con grandes- recursos 
y elevadas eminencias; nosotros en cam- 
bio, y para que nuestra victoria sea más 

contarrrosimn nhpæÉriotismo, con 
la hidalguía y con el amor á la libertad

Ou^a, J^ui'eto-Bico p Ji’' ■■ 
Plspaña, por España p pa. : -.y/.,-, ■ 
este es nuestro deseo; esta nr •" .

estnd testimonio de .11’- 
triotismo; pero queremos tair । ’ 
tad, para todos sin ambajes i : ■

Conocida es ya, pues, una to - >• , 
tes más principahs de nuestro 
las reformas en U Antillas he - -

energíay valor dd que defiende rn. i 
na causa. Ademé, viniendo al esíádi ■ Je 
la prensa á sostger á todos y á defend 
á cualquiera quese halle perjudicado ei» 
sus fueros, LA OPINION PÚBLICA 
á todos sus colunias puraque puedan lu - 
cer constar sus Rclamaciones, para
puedan esclarecB todo aquella en 
les lastime, panqué puedan d-f;: 
cuando se vean provocados por ■ 
tandas diversas, que estén fuer; i 
dio de la justicia, á una luclv. 
Nosotros amparamos á todos: u' ;

le Sv-

nada. Querrá la más ámplia libertad en 
todas sus manifestaciones, /íermanada 
C0)l el ÓBDEN, la LEGALIDAD y la JUSTICIA, 
que son sus atributos esenciales, y sin los 
cuales no es tal libertad, no hay libertad
publU|U. viHUP-r

pues, á defender á todas las clases socia
les, siendo, como lo indica, en su acep
ción estricta, la expresión genuina de lo 
que piensan, de lo que sienten y de lo 
que quieren.

Traemos también otro objeto, otro 
principio que defender y sustentar; un 
principio que es la consecuencia inme
diata y lógica de nuestra actitud liberal. 
¡Abolición de la esclavitud/ ¡Redención 
del cautivo.' Abolición de lo que esto re
presenta, de lo que estas palabras signi
fican, porque no puede haber justicia 
compatible con ellas, ni bondad, ni pa
triotismo, ni humanidad, ni idea, ni nin
gún principio de los que el hombre desde 
su cuna ha conquistado con sus afanes y 
ha santificado con su sangre!

Se debate en.la actualidad en España, 
en el terreno de los principios y de las 
ideas, una cuestión magna, la cuestión 
más grande que debatirse puede, con 
los aplausos del mundo civilizado; la 
cuestión de abolición de la esclavitud. 
Todos los ánimos se hallan presa de la 
inquietud y del temor, porque han veni
do á luchar á tan sagrado campo tantos 
pareceres y tantos intereses; se están 
evocando tantos santos nombres y re
cuerdos gloriosos, que los tímidos nie
gan y _lps audacesUJegan á temer. Am 
el egoísmo por un lado, la hi 
por otro, un falso patriotis or allá, 
desmedidas ambiciones y foultas miras 
por acá, son la rémora .q^ue la fatalidad 
~ '*’6 pesar afelado de la opinion, contra- 
restando sus espontáneas manifestacio
nes, que equivaldrían á un desagravio, á 
una indemnización concedida á millones 
de años y de generaciones.

T.r>Q TVÍt 
postor. sm que haya quien les restañe j usticia y la legalidad.
una lágrima, ni les compadezca y cure,

sia

cuando destrozadas Caigan sus carnes 
bajo el látigo del mayoral. No es posible 
haya hombres cultos y sensatos que aprue
ben la ominosa ley del más fuerte, ejer-

L iuiiLit*"*"", íij . -

ble; y si por desgracia en las circuns
tancias actuales, cuando se discute cues
tión tan importante, brotan apologistas 
sin cuento, lo mismo entre la aristocra
cia que én la milicia y el clero (¡!), ver
güenza y baldón para ellos, que se olvi
dan de la época en que viven, de la imá- 
gen divina que representamos todos enJa 
sociedad y del nombre de cristiana con 
que la elevamos hasta el altar.

Es necesario que los tímidos compren
dan lo que en la cuestión presente suce
de; es imprescindible rue los éhgañados 
abran sus ojos á la luz de la verdad. Los 
que en España se oponen á las reformas 
de Puerto-Rico, y los que allá en las An
tillas claman contra ellis, no lo hacen en 
nombre del patriotismo, no lo hacen sino 
guiados por el más refiiado egoísmo. So
bre el terreno hemos estudiado lo que 
significa la esclavitud, y siempre hemos 
deducido que soló le conviene á los qué 
buscan una fortuna sin parar en los me
dios. El sentimiento púUico no debe, no 
puede apoyar nunca esto sin hacerse reo 
de lesa humanidad: antes que la conve
niencia de unos pocos está la de todos en 
general; y ñatoca, nuiua, lo repetimos, 
•deben los buenos espaiioles y los hom
bres hoiirado’s consentir continúen im- 

rsínáoso fortunas jobre " ese XtáflCo 
infa^' que consiste en la venta y com
pra de séres humanos iguales á nosotros, 
y cuyo solo crimen es la diferencia de 
color.

_ ¡No haya esclavos! sijrá nuestro tema 
constante; no los haya, porque ni perde
remos una pulgada de f^rra, ni prolon
garemos una fratricida lidia, ni perjudi
caremos á la agricultun, y gana^emos

Pruebas sinó: al efecto abrimos una 
sección en nuestro diario para incluir los 
nombres de todos aquellos que se adhie
ran á la abolición de la esclavitud; las 
manifestaciones.tambien de toda la pren- 
rigiese con el mismo objeto.

Aun más: todavía hemos de detallar 
en esta cuestión nuestros propósitos. No 
estamos conformes con el Gobierno radi
cal en no hacer extensiva la abolición 
de la esclavitud á Cuba. El Presidente 
del Consejo de Ministros, imprudente
mente, ha dicho varias veces que no lle
varía à aquella Antilla ninpuna clase 

I de ref orinas mientras que Ituóiera un solo 
insurrecto con las armas en la mano, y 
estas palabras son precisamente las que 
han de evitar termine allá la insurrec
ción: todo el que cimenta su fortuna so
bre el tráfico negrero, tiene un interés en 
que en Cuba jamás se apague el fuego 
de la insurrección, y para ello pondrá 
todos los medios conducentes.

La abolición, pues, la queremos en to
dos nuestros dominios; no seríamos es
pañoles civilizados si poseyéramos un solo 
esclavo. La hora de la gran gloria y del 
gran triunfo ha sonado; ¿y por qué no 
hemos de conseguirlo? ¿Y por qué timi
dos no hemos de colocar sobre nuestras 
sienes la corona inmarcesible de la jhis- 
ticia?

Lo mismo que de Cuba y Puerto-Ri
co, hemos también de ocuparnos detenida 
y preferentemente de Filipinasjhemos

—LambíanTte üSüuíHai'
políticas como administrativas, que pien
sen plantearse.

Y no nos acobardaremos nunca ante la 
lucha, ni ante las diatrivas que la reac
ción, por boca de la Liga, nos lance; somos 
liberales ardientes; somos también pa
triotas exaltados y tenemos asimismo la 
conciencia tranquila y gozosa por la cau
sa que defondeinos. —__

Madr^i un mes........... G rs. I Ún ano.............  .......... 80 rs.
Provincias: tres meses. 24'» Extranjero y 
Idehí ocí^ mese»¡,x—•-*—J mar: tres meser,.......  >

BASES DJjnraCRICION.
I cíon, ó por medio de comisionados, alos que se les harán rebajas 

convencional fíg .
P _-i;rrg-Tpá"HgYIediquM á la venta leí periodico obtendrán un 
' æ por 4 rs..

4- Ningún pedido ni suscricion se sevirá sin hacer el pago ado-
'Nb se resDonde de las cartag sellos, sino ■«í'"'’'-'’, Dntado.^^. _ . , - . . .
rr .-à—Toda la corrgç^^in^nciaque no su • k-ior ' • ■’*s^un•o^ ne Ir
l á°sSoion podrá haceTO directamente en raíl. f Administración, seTmatti at Consci, i: ¡rf.,.»ion id exrapono-

C ADVEM^CIA.
T A OPINION PÚBLICA, diario dé la. niaíianu, salara á la mayor brcrx, ui— 

nreserte nrospecto. Todos los señores suscritoros tierien dercenp á la rwrcon 
\1 áelo He esta puhlñsaeion; ^gun ofrecemos ^n uuestn< progranja.

clases sociales nos tienen á su dis -'r.n;
de todas las opiniones seremos e^ ec- 
parcial, aunque sí la voz apasif-..
la legalidad.

El Magisterio será una de la- ciasás 
que más defenderemos y apoyaren! -, p - 
que comprendemos—y por desgracia n; 
los gobiernos que hasta ahora hemos te- 

libertades incompatí’■iC cf- 
el*î^^n^r^^5ucaciÔirnecesardo ¿ 

prescindible.
Las corporaciones populares,, € ckrr. 

la milicia, todas las clases sociaL--, sin 
excepción, pueden acudir ánosotro; ' ' ■- 
manda de defensa: todos pueden

al insertárselas en nuestras columm^^^*^*^*’ 
Este es'.-piLCs^el programa de LA v - .

NION PÚBLICA; defensa de todo - 
to, de todo lo que reclaman las ex/' 
cias y lo.s adelantos de la sociedad 
siglo; abogacía desinteresq/hi y not 
todos los ciudadanos, en cualquiej 
tuacíoii en que se hallen lastimad - 
interese^, y^por cualquier gobierno tj.; 
haya sido la causa.

Y lo hemos dicho ya; la vida di i 
riodismo es azorosa y difícil, y .
nunca en las circunstancias actuales; 
pero no importa; confiamos en nuestras 
fuerzas, confiamos también en la opinion 
pública, que es el primer baluarte de nues
tras aspiraciones, y notememos á nada ni 
por nada. Al contrario, esperamos mucho 
de todos y contamos muy pronto con que 
todas nuestras opiniones serán confirma
das con la realidad de los hechos, y que 
alguna gloria entonces ha de cabernos 
COL el amor de nuestros conciudadanos. 
Armenos, cuando hayamos conseguido el 
triunfo, podremos, desmintiendo el dicho 
del prospecto del nuevo periódico oï - 
no de la Liga, exclamar, en vez de «i?

'\paci la nacionalidad española,» «a 
este España lióre con todas sus color-

c/íade la esclavilud, a7ia¿emaíizada ' 
la l/y, la razon, la jwsiicia y por la cíei- 
liz(QÍon, que solo i)i)}iarcesil>les laure' 
qui;repara los pueblos, y no deprada-n- 
tes‘^' ipnomijíiosas cadenas que son sUrz- 
pre el ialdon cierno de iodas las pero
raciones.

Madrid 10 de Enero de 1873-.

dico; así comt) los pedidos y reclamaciones al Administr&iR 
mismo.

Esta publicación saldrá todos los dias, excepto los lunes.
PUN^k)S r.*^ SÜSCRIOION.

Madrid, en la Admiuistraei 
San Leonardo, núm. •• orine’ 
esta capital. En pro'- di.

uwHnismo oeriódico, calle de 
' -■ ;^tn.hp«iis3 librerías de

; Iros corrc^fonsale _

ntv 3o lo que so relacione
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salmos agradecidos de una humanidad

imposible ser otra cosa que/z^eraZ^i, yli-

se^ura, cóñtai iotísmo, con
rio independiente ; no estará afiliado á

ichas, por la razon poderosa de au« . .
irnos al estádin fio lo 09» Jixixu- ríiovRíiciai^guoernativa determi-

restando sus espontáneas manifestacio-

que libertaba. ¿Y va'á''ser la generación 
presente la que se oponga á lo que aque
lla sangre sublime y redentora sellaba y 
sancionaba para siempre ?

No; ningún español, ningún hombre

cronismo vergonzoso ó un ridículo ana
tema de aquellas generacione.s que pasa
ron para no volver jamás.

LA OPINION PÚBLICA será un dia-

A 
í i

Diÿ^ se humanizó para derramar su' 
sangre en el Gólgota, en medio de los

por acá, son la rémoraj^e la fatalidad 
" '•p pesar al Jado déla opinion, contra-

imposible ser otra^cosa que Hiérales, yli- civilizado, ningun ser que respire en la 
berales de corazón, sopeTía (Ifr.se?un arra^— —«tnT^fiqjx-del siglo YCIX, águila de la 

ilustración y del progreso, puede impa-

PROSPECTO.

ADVERTENCIA.
L^suscHcion podrá hacerse directamente en éSta Ad

Extranj-ero y Ult
mar: tres meses

saldrá á la jnavor hrev

mismo.
Esta publicación saldrá todos los dias, excepto los lunes.

Madri?. un mes G rs.
24'»
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nimos

Si difícil es siempre la misión delperio- 
di.smo, más lo será en las circunstancias 
actuales, cuando hay que tropezar á ca
da paso con peligrosísimos escollos, con 
inconvenientes, producto de la indecisión^ 
y'con luchas encarnizadas, á las que el 
enemigóse halla avezado, además de que 

que no le resta más que la pulgada de 
tierra que defiende y hace propósito de 
no cederla sino regada con su sangre.

Venimos, pues, á la palestra pública 
de la discusión, con un convencimieiito 
íntimo y profundo, con una conciencia 
asimismo razonada, de lo azarosa que 
ha de ser la existencia del que, como nos
otros, solo se propone defender todo lo 
justo, todo lo legal, todo lo razonable, 
sin atender siempre más que á los sacro
santos principios que son la voz de una 
humanidad eterna y la ley de una pro
videncia sobrenatural; no ignoramos la 
cruzada que se ha de levantar contra nos
otros, cruzada enérgica y decisiva, pero 
que sabremos rechazar garantidos por el 
amor de la libertad que circula por nues
tras venas y por la adoración á todo lo 
justo, bueno y legal, que es lo que cons
tituye nuestra existencia,

Y tenemos que tropezar con todos es- 
4 tos inconvenientes, y tenemos que su- 

_^^rir tantos ataques y responcler á tantas

siasmo y decision á defender solo la li
bertad sin ambajes, el órden sin subter
fugios, la justicia sin maleamientos, la 
pátria sin más interés que el del amor 
del ciudadano, y sin ISs inmiscuaciones 

■ ■^aj-’^^5ÍSIÍ^Í^''W!lTlltores V ILc Aüluvia, 
porque venimos asimismo á la discusión 
palpitando en amor á los principios de 
toda una generación, respirando dentro 
de toda una atmósfera grande y espa
ciosa, dentro de la idea de la libertad, 
dentro también de todo un órden subli
me de cosas y de un conjunto admirable 
4? ideas que pueden ser el reflejo de un 
propósito firme, grande y constante, el 
fle redimir al cautivo y reyenerar al li- 

y poí* eso nuestro periódico llámase
LA OPINION PÚBLICA, porquelos pue
blos, lo.s hombres, las generaciones to
das caminan siempre, y desde su cuna, 
á jin "Mesenvolvimiento, á un fin com
pleto y determinado que no es utópico, 
que es realizable, y que es la concesión 
de la garantía de perpetuidad como base 
al sentimiento de Ja justicia, de la ra
zon, de la libertad y del amor.

España, como todas las sociedades, es 
la primera amante de estos principios, y 
la opinion, que es la ley universal, es 
también la primera que en una época de 
confusion, de hipocresía y de maquiave
lismo, con tendencias solo á ahogarla en 
sus manifestaciones; es la primera, repe- 
timo^xque aspira á dejarse oir, á la par 
de los sublimes génios que vierten la idea 
y las grandes concepciones que son la voz 
de la humanidad, con el signo de toda 
su'autenticidad y con el sello de toda su 
grandeza.

La política hoy lo absorbe todo, y lo 
absorbe anulando los caractères de la 
felicidad y del bien público, porque h 
política de partido es rastrera, baja y sin 
resultados para el bien general. Las re- 

ivoluciones se malean y pierden todo el
'apoyo de la opinioncuandosim tenden-

Provincias: tres meses. 
Idev ocífB» mesesKj

cias se circunscriben al credo de un par
tido político determinado, se tuercen 
cuando olvidan todos sus precedentes, y 
apartándose de la idea y de los princi
pios, se arrojan hipócrita ó francamente 
en brazos bastardos y que no son los de 
la conveniencia y la opinion. Por eso nos 

mos jamás descender á las luchas de par
tido; creemos más bondad y más mérito 
en la otra misión más grande y alta; la 
política de la idea.

Somos también Hiérales, lo hemos sido 
y lo seremos eternamente. Cuando se 
nace y vive en un siglo de luz y de exá- 

*men; cuando se respira en una época des
tinada, como la presente, á desenterrar 
los fueros del bien y de la razon, y á es
clarecer y elevar los de Injusticia, ho
llados y escarnecidos; cuando llegamos 
al tiempo marcado por la Providencia en 
el reloj de la eternidad, que es el símbo
lo de sLi sabiduría, para dar pedestal se
guro y base anchurosa á todos .sin excep
ción ninguna y de ningún género, es

nada. Querrá la más ámplia libertad en 
todas sus manifestaciones, hermanada 
con el órden, la legalidad y la justicia, 
que son su,s atributos esenciales, y sin los 
cuales no es tal libertad, no hay libertad

xixi, yzA Ax,X.lyxx viene— 
pues, á defender á todas las clases socia
les, siendo, como lo indica, en su acep
ción estricta, la expresión genuina de lo 
que piensan, de lo que sienten y de lo 
que quieren.

Traemos también otro objeto, otro 
principio que defender y sustentar; un 
principio que es la consecuencia inme
diata y lógica de nuestra actitud liberal. 
¡AloHcion de la esclavitud! /Redención 
del cautivo.' Abolición de lo que esto re
presenta, de lo que estas palabras signi
fican, porque no puede haber justicia 
compatible con ellas, ni bondad, ni pa
triotismo, ni humanidad, ni idea, ni nin
gún principio de los que el hombre desde 
su cuna ha conquistado con sus afanes y 
ha santificado con su sangre!

Se debate en.la actualidad en España, 
en el terreno de lo.s principios y de las 
ideas, una cuestión magna, la cuestión 
más grande que debatirse puede, con 
los aplausos del mundo civilizado; la 
cuestión de abolición de la esclavitud. 
Todos los ánimos se hallan presa de la 
inquietud y del temor, porque han veni
do á luchar á tan sagrado campo tantos 
pareceres y tantos intereses; se están 
evocando tantos santos nombres y re
cuerdos gloriosos, que los tímidos nie
gan y Jos audaceamegan á temer. Am 
el egoísmo por un lado', la hi 
por otro, un falso patefotis or allá, 
desmedidas ambiciones y pcultas miras

Nuestro periódico sale á luchar conlra 
la Lipa, la esclamíud p la reacción. Sil
bamos lo que es la Liga, que calumnia á 
todos los españoles apellidándose nacio
nal; sabemos á qué obedece la fundación 
del Centro Hispano-Ultramarino; cono
cemos todos sus planes, conocemos á to
dos sus individuos, y LA OPINION PÚ-

sí, por el contrario, un puesto en la escala 
de la civilización: no haya esclavos, por
queros un borron para toda Nación que 
los teng^ porque es una anúi»ftÍKrtieir=' 
tro de un mundo (hTTihertad, y porque, 
sobre todo, no es digno de estimación, ni 
consideración alguna, el pueblo que ol- 
vidando_todos los principios de la moral

críticas circunstancias, á desenmascarar 
á todos los que, fingiendo lo que no po
seyeron nunca, van á luchar contra to
dos los principios que odian, porque son 
las firmes garantías de ese conjunto ad
mirable en el que la justiciase hermana 
con la libertad y la razón con el patrio
tismo.

C'ula, Euerio-Rico p EiHpinas, con^ 
Espdña, por España y para España: 
este es nuestro deseo; esta nuestra aspi- 
.íiíCieB; estnd testimonio de nue.stro pa
triotismo; pero queremos también liber
tad, para todos sin ambajes lí rodeos.

Conocida es ya, pues, una de las par
tes más principales de nuestro orograma: - 
las reformas en fo Antillas he nos de de-^

sia

lies, que equivaldrían á un desagravio, á
una indemnización concedida á millones
de años y de generaciones.

fin año

''Ná-.se responde de las cartas que

sibîè conteiaplar y aprobar que millares 
de séres humairos -ae-yendamjL^mbien 
en los meréados públicos como uíia cosa, 
como un instrumento de trabajo, cómo 

postor, sin que haya'quien les restañe 
una lágrima, ni les compadezca y cure, 
cuando destrozadas Caigan sus carnes 
bajo el látigo del mayoral. No es posible 
haya hombres cultos y sensatos que aprue
ben la ominosa ley de| más fuerte, ejer- 
OiUa, ÜC ITt'Hrli-. X iullLPP” ', llü 
ble; y si por desgracia en las circuns
tancias actuales, cuando se discute cues
tión tan importante, brotan apologistas 
sin cuento, lo mismo entre la aristocra
cia que én la milicia y el clero (¡!), ver
güenza y baldón para ellos, que se olvi
dan de la época en que viven, de la imá- 
gen divina que representamos todos e^a 
sociedad y del nombre de cristiana con 
que la elevamos hasta el altar.

Es necesario que los tímidos compren
dan lo que en la cuestión presente suce
de; es imprescindible cue los éngañados 
abran sus ojos á la luz de la verdad. Los 
que en España se oponen á las reformas 
de Puerto-Rico, y los que allá en las An
tillas claman contra elhs, no lo hacen en 
nombre del patriotismo, no lo hacen sino 
guiados por el más refitaclo egoísmo. So
bre el terreno hemos estudiado lo que 
significa la esclavitud, y siempre hemos 
deducido que soló le conviene á los que 
buscan una fortuna sin parar en los me
dios. El sentimiento púUico no debe, no 
puede apoyar nunca esto sin hacerse reo 
de lesa humanidad: antes que la conve
niencia de unos pocos está la de todos en 
general; y nrfnca, nunia, lo repetimos, 
•deben los buenos espaiioles y los hom
bres honrado’s consentir continúen im- 

fífíCudosa fortunas ^obre ' ese ttáflcu “ “ 
infaip« que consiste en la venta y com
pra de séres humanos igvales á nosotros, 
/"cuyo solo crimen es la diferencia de 

'color.
_  ¡No haya esclavos! s^á nuestro tema 

constante; no los haya, porque ni perde
remos una pulgada de f^rra, ni prolon

bre y carga de caerías á los que son 
sus semejantes y sus hermanos.

Una ley conquistada por la revolución, 
en su art. 1." ha dicho que la esclaoilud 
es nn crimen; ¿y puede la razon y el de
recho apoyar siquiera un instante lo que 
está anatematizado? ¿Y puede la opinion 
pública sostener, aunque sea por un mo- 

'íñTíTifo, lo que se opone antitéticamente á 
lo que arrancó al tiempo con su sangre? 
No; España en su hidalguía ha de aten
der al llamamiento de la dignidad hu
mana. Desafiamos por eso á la Liga que 
se apostrofa nacional á un combate en 
regla: no conseguiríamos un triunfo glo
rioso, si no hubiera antes una lucha en
carnizada, Y cuente en buena hora esa 
"'grupa ci on de todos los hombres enemi
gos de la libertad con grandes recursos' 
y elevadas eminencias; nosotros en cam- 

y para que nuestra victoria sea más

garemos una fratricida lidia, ni perjudi
caremos á la agricultura, j ganaremos

BASES DE LA SÜSCRICION.

la hidalguía y con el amor á la libertad 

justicia yÍaÍe^idad.”

Pruebas sinó: al efecto abrimos una 
sección en nuestro diario para incluir los 
nombres de todos aquellos que se adhie
ran á la abolición de la esclavitud; las 
manifestaciones también de toda la nren- 
rigirse con el mismo objeto.

Aun más: todavía hemos de detallar 
en esta cuestión nuestros propósitos. No 
estamos conformes con el Gobierno radi
cal en no hacer extensiva la abolición 
de la esclavitud á Cuba. El Presidente 
del Consejo de Ministros, imprudente
mente, ha dicho varias veces que no lle
varla á aquella Antilla ninyuna clase 
de refor7nas mientras que liuliera un solo 
insurrecto con las armas en la mano, y 
estas palabras son precisamente las que 
han de evitar termine allá la insurrec
ción: todo el que cimenta su fortuna so
bre el tráfico negrero, tiene un interés en 
que en Cuba jamás se apague el fuego 
de la insurrección, y para ello pondrá 
todos los medios conducentes.

La abolición, pues, la queremos en to
dos nuestros dominios; no seríamos es
pañoles civilizados si poseyéramos un solo 
esclavo. La hora de la gran gloria y del 
gran triunfo ha sonado; ¿y por qué no 
hemos de conseguirlo? ¿Y por qué timi
dos no hemos de colocar sobre nuestras 
sienes la corona inmarcesible de la jus
ticia?

Lo mismo que de Cuba y Puerto-Ri
co, hemos también de ocuparnos detenida 
y preferentemente de Filipinas ; hemos 

“Lámblen dé esLiidlar la’n’tjfijrmas, tanto 
políticas como administrativas, que pien
sen plantearse.

Y no nos acobardaremos nunca ante la 
lucha, ni ante las diatrivas que la reac
ción, por boca de la Liga, nos lance; somos 
liberales ardientes; somos también pa
triotas exaltados y tenemps asimismo la

energía y valor di que defiende r úa bue
na causa. Ademé, viniendo al estadio de x* 
la prensa á sostger á todos y á defender 
á cualquiera quese halle perjudicado en . 
sus fueros, LA OPINION PÚBLICA abre 
á todos sus colunias para que puedan ha
cer constar sus reclamaciones, para que 
puedan esclareof todo aquella en tjue se 
les lastime, panqué puedan defenderse-?;^ 
cuando se vean provocados por circuns
tancias diversas, que estén fuera del rá=-^ 
dio de la justicia, á una lucha formal. 
Nosotros amparamos á todos: todas las 
clases sociales sostienen á su disz 'sicion;, 
de todas las opiniones seremos el eco ti- 
parcial, aunque sí la voz apasiom. \ -c 
la legalidad.

El Magisterio será una de las clases’ 
que más defenderemos y apoyaremos, p-r- 
que comprendemos—y por desgracia no 
los gobiernos que hasta ahora hemos te- 

q.uCfn libertad es incompatible con 
el fori^ntar Ía^Suca^n ñécesarío^é' 

prescindible.
Las corporaciones populares,, € I clero, 

la milicia, todas las clases sociales, sin 
excepción, pueden acudir ánosotro.seade- 
mauda de defensa: todos pueden remi— 
rés del lucro 
al insertárselas en nuestras columns ?

Este csgpiLes^eí programa de LA OPr 
NION PÚBLICA: d¿[^nsa de todo lo jns^__ 
to, de todo lo que reclaman las exigen
cias y los adelantos de la sociedad del 
siglo; abogacía desinteresada y nol i ñor 
todos los ciudadanos, en cualquier . >- 
tuacioii en que se hallen lastimados <1^ 
iutereseá; y^por cualquier gobierno 
haya sido la cansa. ’ '

Y lo hemos dicho ya; la vida del pe

nunca en las circunstancias actuâîe's; 
pero no importa; confiamos en nuestras 
fuerzas, confiamos también en la opinion 
pública, que es el primer baluarte de nues
tras aspiraciones, y notememos á nada ni 
por nada. Al contrario, esperamos mucho 
de todos y contamos muy pronto con que 
todas nuestras opiniones serán confirma
das con la realidad de los hechos, y que 
alguna gloria entonces ha de cabernos 
con el amor de nuestros conciudadanos. 
Al menos, cuando hayamos conseguido el 
triunfo, podremos, desmintiendo el dicho 
del prospecto del nuevo periódico orya= 
no de la Liga, exclamar, en vez de

\i/aci Id nacionalidad española,» «açni 
cfí,:. España lióre con ¿odas sus colonias

día de la esclavilud, analematizada por 
la 1(1/, la razon, la justicia y por la cid- 
lizcQion, que solo inmarcesilles laurel(>s 
qui'repara los puellos, y no deyradan- 
¿e^l ipnominiosas cadenas que son siem
pre el laldon eterno de todas las yere- 
raciones.

conciencia tranquila y gozosa por la cau-
sa que defendemos. ••

Madrid 10 de Enero de 1873-.

80 r¿. I cion, ó por medio de comisionados, álos que se les harán rebajas 
L convencional

urn á ln venta leí periódico obtendrán un
por 4 rs.

-, Ningún pedido ni suscricion se se vira sin h.açer el pago ade- 
si no - lantado'. _ _ . _n HBnua, o j corrcwpw^flucia que no S(relacione ron asuntos de le

Administración, se dirigirá al Consci/ redaaeion de este porió- 1

dice; así comU los pedidos y reclamaciones al Administriiiivi 3«!

PUÑ^DS B? SÜSCRIOION.
Madrid, en la Administración fí.T'niismo periódico, calle de 

San Leonardo, núm. -S orii foeipiiisslibrerías de
corrcsponsaleesta capital. Én pro- :

■fe LA OPINION PÚBLICA, diario dé la maímna, larna nQ,. ic’ual papel y tipos
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DIARIO LIBERAL INDEPENDIENTE

CONTRA LA LIGA, lA ESCLAVITUD Y LA REACCION.

AÑO 1. Miércoles 15 de Enero de 1873. NÚM. 1.”

Si difícil es siempre la misión del 
periodismo, más lo será en las cir- 
cnnslancias actuales, cuando liay que 
tropezar á cada paso con peligrosísi
mos escollos, con inconvenientes, pro
ducto de la indecision, y con luchas 
encarnizadas, á las que el enemigo se 
halla avezado, además deque comba
te con la desesperación del soldado 
que no le resta mas que la pulgada 
de tierra que defiende, y hace propó
sito de no cederla sino regada con su 
sangre.

. Venimos, pues, á la palestra públi
ca de la discusión, con un convenci
miento íntimo y profundo, con una 
conciencia asimismo razonada, de lo 
azarosa que hade ser la existencia del 
que, como nosotros, solo se propone 
defender todo lo justo, todo lo legal, 
todo lo razonable, sin atender siem
pre mas que á los sacrosantos princi
pios que son la voz de una humani
dad eterna y la ley de una providen
cia sobrenatural.; no ignorárnosla cru
zada que se ha de levantar contra nos- 

■’Tilros, cruzada enérgica y decisiva, 
pero que sabremos rechazar garanti
dos por «Í'anTürthe la libertad que cir
cula pór nuestras venM y por la ado
ración á todo lo justo, bueno y legal, 
que es lo que constituye nuestra exis
tencia.

Y tenemos que tropezar con todos 
estos inconvenientes, y tenemos que 
sufrir tantos ataques y responder á 
tantas luchas, por la razon poderosa de 
que venimos al estadio de la prensa 
con entusiasmo y decision á defender 
solo la libertad sin ambajes, el órden 
sin subterfugios, la justicia sin malea- 
mientos, la patria sin más interés que 
el del amor del ciudanano, y sin las 
inmiscuaciones del egoísmo, del inte
rés, y déla falacia; porque venimos 
asimismo á la discusión palpitando en 
amor á los principios de toda una ge
neración, respirando dentro de toda una 
atmósfera grande y espaciosa, d en tro d e 
la idea de la libertad, dentro también 
de todo un órden sublime de cosasy de 
un conjunto admiralde de ideas que 
pueden ser el reflejo de un propósito 
firme, grande y constante, el de redi- i 
mir al canlivo y . ei/eaerar al Hire ; y ! 
por eso nuestro periódico llámase LA 
OPINION PÚBLICA, porque los luic- ; 
btos, los hombres, las generaciones ! 
todas caminan siempre, y desdo su 
cuna, á un desenvolvimiento, á un fin 
completo y determinado que no es 
utópico, que es realizable, y que fs la 
concesión de lo garantía de perpetui
dad como base al sentimiento de la 
justicia, <!e la razon, déla libertad y 
del amor. ,

España, como todas las sociedades I 
es la primera amante de estos princi
pios, y la opinion, que es la ley uni
versal, es también la primera que en 
una época de confusion, de hipocresía 
y de maquiavelismo, con tendencias 
solo á ahogarla en sus manifestacio
nes; es la primera, repetimos, que as
pira á dejarse oir, á la par de los su
blimes genios que vierten la idea y las 
grandes concepciones (¡ue -son la voz 
de la humanidad, con el signo de toda 
su autenticidad ÿ con el sello de toda 
su grandeza.

La política hoy lo absorbe todo, y lo 
absorbe anulando los caractères de la 
felicidad y del bien puibüco, porque la 
política de paitido es rastrera, baja y 
sin resultados para el bien general. Las 
revoluciones se malean y pierden todo 
el apoyo de la opinion, cuando sus ten
dencias se circunscriben al credo de 
un partido político determinado, se 
tuercen cuando olvidan lodos sus pre

cedentes, y apartándose de la idea y 
de los principios, se arrojan hipócrita 
ó francamente’en brazos bastardos y 
que no son los de la conveniencia y la 
opinion. Por eco nos apellidamos in- 
depetidienles; no quereniosjamás des
cender á las luchas de partido; cree
mos mas bondad y mas mérito en otra 
misión mas grande y alta; la política 
de la idea.

_ Somos también Hiérales, lo hemos 
sido y lo seremos eternamente. Guando 
se nace y vive en un siglo de luz y de 
exámen; cuando se respira en una epo- 
cadestinada, como la presente, á des
enterrarlos fueros del bien y de la ra
zon, y á esclarecer y elevar los de la 
justicia, hollados y escarnecidos; cuan - 
do llegamos al tiempo marcado por la 
Providencia en el reloj de la eternidad, 
que es el símbolo de su sabiduría, para 
dar pedestal seguro y base anchurosa 
á todos sin escepcion ninguna y de 
ningún género , es imposible ser otra 
cosa que Hiérales, y liberales de cora
zón, sopeña de ser un anacronismo 
vergonzoso ó un ridículo anatema de 
aquellas generaciones que pasaron 
para no volver jamás. .... ; .r...,,,.

LA OPINION PÚBLICA será un dia
rio independiente; no estará afdiado á 
ningún partido político ; tampoco á 

.jamgnnaÿutùüciôftgdbçrnatn'a deter
minada. Querrá la mas ámplia liber
tad en todas sus manifestaciones, ler- 
raanada con el órden, legalidad y la 
JUSTICIA, que son sus atributos esen
ciales, y sin los cuales no es tal liber
tad, no hay libertad posible. LA OPI
NION PÚBLICA viene, pues, á defen
der á todas las clases sociales, siendo, 
como lo indica, en su acepción estric
ta, la espresion genuina de lo que 
piensan, de lo que sienten y de lo que 
(piiercn.

Traemos también otro objeto, otro 
principio que defender y sustentar; un 
principio que es la consecuencia inme
diata y lógica de nuestra actitud libe
ral. ¡/llolicion de la esclaoiladl ¡Re
dención del canílvol Abolición de lo 
que esto representa, de lo que estas pa
labras significan, ponjue no puede ha
ber justicia compatible con ellas, ni 
bondad, ni patriotismo, ni humani- 
nad, ni idea, ni ningún principio de 
los (pie el hombre desde su cuna ha 
conquistado con sus afanes y ha santi
ficado con su sangre.

Se debale en la actualidad en Espa
ña, en el terreno de los principios y 
de las ideas, una cuestión magna, la 
cuestión mas grande que debatirse 
puede, con los aplausos del mundo 
civilizado; la cuestión de abolición de 
la esclavitud. Todos los ánimos se ha
llan presa de la inquietud y del te
mor, porque han venido á luchar á 
tan sagrado campo tantos pareceres y 
tantos intereses; se están evocando 
tantos santos nombres y recuerdos 
gloriosos, que los tímidos niegan y 
los audaces llegan á temer. Así, el 
egoísmo por un lado, la hipocresía 
por otro, un falso patriotismo por 
allá, desmedidas ambiciones y ocultas 
miras por acá, son la rémora que la 
fatalidad hace jiesar al lado déla opi
nion, contrarestando sus espontáneas 
manifestaciones, que equivaldrían á 
un desagravio, á una indemnización 
concedida á millones de años y de 
generaciones.

Nuestro periódico sale á luchar 
¿ra la L/.f/a, la esclaoilad la reac
ción. Sabemos lo que es la Liga, que 
calumnia á todos los españoles apelli
dándose nacional-, sabemos á qué obe

dece la fundaciomdcl Centro Hispano- 
Ultramarino; conocemos todos sus 
planes, conocemos á lodos sus indivi
duos, y LA OPINION PÚBLICA vie
ne, porque es un deber en tan críticas 
circunstancias, á desenmascarar á lo
dos los que, fingiendo lo que no pose
yeron nunca, van á luchar contra to
dos los principios que odian, porque 
son las firmes garantías de ese con
junto admirable en el ‘que la justicia 
se hermana cpn la libertad y la razon 
con el patriotismo.

Dios se humanizó para derramar su 
sangre en el Gólgola, en medio de los 
salmos agradecidos de una humani
dad que libertaba. ¿Y va á ser la ge
neración presente la que se oponga á 
lo queaquella sangresubtimo y reden
tora sellaba y sancionaba para siem
pre?

No; ningún español, ningún hombre 
civilizado, ningún ser que respire en 
la atmósfera del siglo XIX, águila de 
la ilustración y del progreso, puede 
impasible contemplar y aprobar que- 
rmllaresde séres humanos'se vendan 
y cambien en los mercados públicos 
coiim una cosa, como un insUtHo^ado 
de trabajo, como una máquina que se 
adjudica al mayor postor, sin que ha
ya quien les restañe una lágrima, ni 
les compadezca y cure, cuando des
trozadas caigan sus carnes bajo el lá
tigo del mayoral. No es posible haya 
hombres cultos y sensatos que aprue
ben la ominosa ley del más fuerte, 
ejercida de modo tan inhumano; no es 
posible; y si por desgracia en las cir
cunstancias actuales, cuando se dis
cute cuestión tan importante, brotan 
apologistas sin cuento, lo mismo en
tre la aristocracia que en la milicia y 
el clero (¡!), vergüenza y baldón para 
ellos, que se olvidan de la época en 
que viven, de la imágen divina que 
representamos todos en la sociedad y 
del nombre de cristiana con (jue la 
elevamos hasta el altar.

Es necesario que los tímidos com
prendan lo que en la cuestión presen
te suceda; es imprescindible que los 
engañados abran los ojos á la luz de 
la verdad. Los que en España se opo
nen á las ri formas d(' Buerto-Bico, y 
los que allá en las Antillas claman 
contra ellas, no lo h.icen en nombre 
del patriotismo, no lo hacen sino guia
dos por el más refinado egoísmo. So
bre el terreno hemos estudiado lo que 
significa la esclavitud, y siempre he
mos clediicido que solo le conviene á 
los que buscan una fort un.a sin parar 
en lOs medios. El sentimiento público 
no debe, no puede apoyar nunca esto 
sin hacerse reo de lesa humanidad: 
antes que la conveniencia de unos po
cos, está la de todos en general; y nun
ca, nunca, lo repetirnos, delien los 
buenos españoles y los hombres hon
rados consentir continúen improvisán
dose fortunas sobre ese tráfico infame 
que consiste en la venta y compra de 
séres humanos iguales á nosotros, y 
cuyo solo crimen es la diferencia de 
color.

¡No haya esclavos! será nuestro te
ma constante; no los h: ya, porque ni 
perderemos una pulgada de tierra, ni 
prolongaremos una fratricida lucha, ni 
perjudicaremos á la agricultura, y ga
naremos sí, por el contrario, un pues
to en la escala de la civilización; no 
haya esclavos, porque es un borron 
para toda nación que los tenga, por
que es una anomalía dentro de un 
mundo de libertad, y porque, sobre 
todo, no es digno de estimación ni | 

consideración alguna, el pueblo que 
olvidando todos los principios de la 
moral y de la dignidad, reduce á la 
servidumbre y carga de cadenas á los 
que son sus semejantes y sus her
manos.

Una ley conquistada por la revolu
ción, en su art. 1.® ha dichoque la 
esclaoilnd es nn arifnen; ¿y puede la 
razon y el derecho apoyar siquiera un 
instante lo que está anatematizado? ¿Y 
puede la opinion pública sostener, 
aunque sea por un momento, lo que 
se opone antitéticamente á lo que 
arrancó al tiempo con su sangre? No; 
Espana en su hidalguía ha de atender 
al llamamiento de la dignidad huma
na. Desafiamos por eso á la Liga que 
se apostrofaá un combate en 
regla: no conseguiríamos un triunfo 
glorioso, si no hubiera antes una lu
cha encarnizada. Y cuente en buena 
hora esa agrupación de todos los hom
bres enemigos de la libertad con gran
des recursos y elevadas eminencias; 
nosotros en cambio, y para que nues
tra victoria sea más segura, contamos 
con el patriotismo, con la hidalguía y 

y á la ilus- 
1 ración á la vez, que con la justicia y 
la legalidad. ------ --

Pruebas sinó: al efecto abrimos una 
sección en nuestro diario para incluir 
los nombres de todos aquellos que se 
adhieran á la abolición de la esclavi
tud; las manifestaciones también de 
teda la prensa liberal, y cuantos es
critos quieran dirigirse con el mismo 
objeto.

Aun mas: todavía hemos do detallar 
en esta cuestión nuestros propéisitos. 
No ('stamos conformes con el Gobier
no radical en no hacer estensiva la 
abolición de la esclavitud á Guba. El 
Presidente del Gonsejo do Ministros, 
imprudentemente, ha dicho varias ve
ces que no llecariaá aynella Aníilla 
nintynna clase de recomías mienlras 
Qt¿e líuliera n?í solo insiírreclo con las 
armasen lamano, y estas palabras son 
precisamente las que han de evitar 
termine allá la insurrección: todo el 
({lie cimenta su fortuna sobre el tráfi
co negrero, tiene un interésen quo en 
Cuba jamás so apague el fuego do la 
insurrección, y para ello pondrá todos 
los medios conducentes.

La abolición, pues, la queremos en 
todos nuestros dominios; no seríamos 
españoles civilizados si poseyéramos 
un solo esclavo. La hora de la gran 
gloría y del gran triunfo ha sonado; ¿y 
por qué no hemos de conseguirlo? ¿V 
por qué tímidos no hemos de colocar 
sobre nuestras sienes la corona in
marcesible de la justicia?

Lo mismo que de Cuba y Pueido- 
Bico, hemos también de ocuparnos 
detenida y preferentemente de Filipi
nas: hemos también de estudiar las 
reformas, tanto políticas como admi
nistrativas, que piensen plantearse.

Y no nos acobardaremos nunca 
ante la lucha, ni ante las diatrivas que 
la reacción, por boca de la Liga, nos 
lance; somos liberales ardientes: so
mos también patdota.s exaltados y te
nemos asimismo la conciencia tran
quila y gozosa por la causa que defen
demos.

Cala, Raerlo-Rico y dHHpinas, 
con Hspaña, por Rspaña p para Es
paña: este es nuestro deseo; esta 
nuestra aspiración; este el testimonio 
de nuestro patriotismo; pero queremos

I también libertad pai a todos sin am- 
I bajes ni rodeos.

Conocida e.s ya, pues, una de la-s 
parte.s más principales de nuestro pro
grama: las reformas- en las Antillas 
hemo.s de defenderlas con ahinco, con 
toda la firmeza, energía y valor del 
que defiende una buena causa. Ade
más, viniendo al estadio de la prensa 
á sostener á todos y á defender á cual
quiera que se halle perjudicado en sus 
fueros, LA OPINION PÚBLICA abre á 
todos sus columnas para que puedan 
hacer constar sus reclamaciones, para 
que puedan esclarecer todo aquello en 

■ que se les lastime, para que puedan 
{defenderse cuando se vean provoca

dos por circunstancias diversas, que 
estén fuera del rádio de la justicia, á 
una lucha formal. Nosotros ampara- 

, mos á todos: todas las clases sociales 
nos tienen á su disposición; de todas 
las opiniones seremos el eco impar
cial, aunque sí la voz apasionada de 
la legalidad.

■ El Magisterio será una de las cal- 
s.es que mas defenderemos y apoyare
mos, porque..comprendemos—y por 
d£¿gracia no los gobiernos que ha^ta 
ahora hemos teTíÍTó—que la hherfad 
es incompatible con la ignorancia, y 
que es por consiguiente el fomentar 
la educación necesario é imprescin
dible.

Las corporaciones -populares, el 
clero, la milicia, todas las clases so
ciales, sin escepcion, pueden acudir 
á nosotros en demanda de defensa: 
todos pueden remitirnos sus reclama
ciones sin que el interé.s del lucro lle
gue nunca á inspirarnos, al insertár
selas en nuestras columnas.

Este es, pues, el programa de LA 
OPINION PüBLIGA: defensa de todo 
lo justo, de todo lo que reclaman las 
exigencias y los adelantos de la so - 
ciedad y del siglo: abogacía desinte
resada y noble por todos los ciuda
danos, en cualquiera situación en que 
so hallen lastimados sus intereses, y 
por cualquier gobierno que haya sido 
la causa.

Y lo hemos di<iho ya; la vida del pe
riodismo es azorosay difícil, y masque 
nunca en las circunstancias actuales; 
pero no importa; confiamos en nues
tras íuc’'zas, confiamos también en la 
opinion pública, que os el primer ba
luarte de nuestras aspiraciones, y no 
tememos á nada ni por nada. Al con
trario, esperamos mucho de todos y 
contamos muy pronto con que todas 
nuestras opiniones serán confirmadas 
con la realidad de los hechos, y que 
alguna gloria entonces ha de caber- 
nos con el amor de nuestros conciu- 
d ulanos. Al menos, cuando hayamos 
conseguido el triunfo, podremos des
mintiendo el dicho del prospecto del 
nuevo periódico órgano de la Liga, 
esclarnar, en vez de «.a^al pace la na
cionalidad española,» «.aqal esíá Es
paña Hire con ¿odas sas colonias H- 
Ires, p lomada pa la ipnominiosa 
mancha de la csclavilad, analemali- 
cada par la lep, la raeon, la JasHcia 
p ynor la cioilHacion, r^ac solo inmar- 
cesilles laureles quiere para los pae- 
llos, p no depradanies e ip}iomi?íiosas 
cadenas çue son siempre el laldon 
cierno de ¿odas las peneraciones. »

Madrid, 13 de Enero de 1873.
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LOS PELIGROS NO EXISTEN.

Despues de largos dias empleados 
en su redacción, el lunes se dió á la 
publicidad el manifiesto que la Liga 
dedica á la nación.

Vamos á ocuparnos de él con toda 
la detención que exige nuestra misión 
contraria á lo que sustenta, y con to
da la escrupulosidad que merece cues
tión tan importante.

Nosotros que venimos al estadio de 
la prensa, proclamando muy alto el 
principio de la justicia, hemos en esla 
ocasión de hacérsela á la redacción del 
manifiesto. Seríamos injustos si negá
ramos la belleza en su espresion, el 
estilo correcto y puro con que está es
crito, y la compacta armonía de con
ceptos que atesora: es obra, como to
dos saben, del Sr. Ayala, cuya repu
tación literaria es justamente adquiri
da, y la que nosotros somos los pri
meros en reconocer y aplaudir. Pero 
tampoco obraríamos bien, ni marcha
ríamos con nuestra bandera, si no di
jéramos que nada en su fondo se ha
lla de nuevo; que los argumentos que 
emplea, son los de siempre; que la ló
gica del raciocinio sale mal parada á 
veces; que otras las cosas las dice y 
no las prueba; y que solo es, en una 
palabra, una bella relación histórica 
de lo acaecido en nuestras Antillas 
desde antes de la revolución de Se
tiembre, la que hubiera sido mas ra
zonable estampada en un manifiesto 
que los abolicionistas dieran á la na
ción, si la naciou necesitara manifies
tos para determinir su criterio y acti
tud. —

pues, hemos tenido 
un verdadero placer en leer el mani
fiesto; porque en vez de perjudicar 
nuestra causa, la favorece á todas lu
ces; porque en vez de ser el arma con 
que la Liga se defendiera, es el primer 
baluarte en apoyo de nuestras opi
niones.

No hemos de defender al gobierno 
actual, cuando la Liga le ataca en su 
manifiesto por todos sus desaciertos 
tanto políticos como económicos, co
metidos en el trascurso de su domina
ción; no somos ministeriales, ni cum
ple á nuestro objeto serlo; más si lo 
hemos de defender cuando el partido 
radical se compromete á salvar los 
principios y á cumplir solemnemente 
lo que la revolución ofreciera sinteti
zada, y representada, por los hombres 
que en 19 de Setiembre de 1868 en 
Cádiz, daban á lanacion el primer gri
to de la libertad y de la honra.

El manifiesto de la Liga da las sos
pechas sin base, como hechos realiza
dos; da por perdidas las Antillas, 
cuando nunca en verdad, mas que 
ahora podemo.s considerarlas garanti
das á nuestra conservación y unidad, 
por medio del fraternal lazo déla asi
milación. Siempre hemos creído y lo 
creremos, que los mayores enemigos 
de nuestra integridad son los que bla
sonan con ella; siempre repetiremos 
con el señor marqués de la Habana 
que el mayor mal que hay que temer 
en nuestras Antillas y en todas las 
cuestiones con que se rozan, «es el^JÆ- 
¿rioiismo desalado pero falto de since
ridad, de algunos que bajo la apa
riencia de aquel sentimiento aspiran á 
cierlo indujo para kacer Iriun/ar las- 
íardos é ileffilitnos inlereses’, siempre, 
asimismo hemos estado en la creen
cia de que la Liga al lanzarse á la lu
cha no había de obtener otro resultado 
que el contrario del que se proponía.

Tenemos la convicción que si triun
fara, su triunfo se parecería á una der
rota; el t 'rreno lo ha trazado mal; 
imprevisoramente ha fijado su derro
tero; ha perdido la arboladura el bajel

de su defensa, y poco podrá sostener
se al ser atacado por los rudos emba
tes de la mar y por el fuerte choque 
del huracán.

La Liga en todos sus escritos, en 
todos sus actos, en todas sus repre
sentaciones, en todo su manifiesto 
también, no habla mas que de perdi
das, no tiene otras palabras mas ade
cuadas á su objeto, y lo que hace con 
ello, lo que consigue os sembrar una 
semilla acá y allá, una semilla perni
ciosa que podría germinar, y de la 
que nadie tcudria culpa ni responsa
bilidad sino ellas.

En buen hora que tenga un repro
che, una palabra amarga para los que 
olvidando sus compromisos para con 
España, y su gratitud para la patria 
que solo beneficios y civilización les 
dió, se levantan en armas contra ella; 
nosotros somos también los primeros 
en anatematizarlos y condenarlos.

Pero el que el fuego de la insurrec
ción arda en aquellas regiones, no es 
un motivo de peligro al llevarlas las 
reformas; no puede ser base ni para 
asegurar su emancipación , lo que 
siempre será peligroso anunciarlo, ni

pendencia que en aíiuellos supremos 
momentos se requería, y el resultado 
fué tomar combustible la insurrección, 
y que los voluntarios lo embarcasen 
para España.

Nada de esto dice el manifiesto; se 
le olvida el detalle mas principal. 
Quizás se halla en él el movimiento de 
emancipación de Cuba; quiza también 
un cargo de inconsecuencia política y 
una razon mas para asimilar aquel 
territorio á la metrópoli.

Es ya tiempo de comprender esta 
urgencia: la espericncia, con la histo
ria, nos tiene enseñado que las razo
nes de hierro tiranizan, pero no con
vencen jamás; que solo dan una aíc- 
loria, pero entre charcos de sangre; 
que solo logran una dominación, pero 
fugaz y transitoria. 1 rancia, Ingla
terra y otras naciones, han compren
dido ya, lo que desconocieron antes: 
que sus colonias las perdieron por la 
tiranía. España debe aprender, ense
ñando, que las colonias se conservan 
por la libertad.

El siglo XIX no puede sostener otra 
cosa; su atmósfera es la vida de la li
bertad, y todo lo que á ella se oponga 
es el peligro, es la muerte, es la ruina; 
marchando con él, además de los lau
reles de la gloria pueden hallarse los 
placeres de la tranquilidad y la pros
peridad de la paz.

El que el hombre por ser de distin
to color, gima en la esclavitud, es un 
anacronismo, es una reminiscencia de 
aquellas épocas en que la esclavitud 
podia ser disculpable, porque arran
caba de la historia de la guerra. Ven
ga, pues, la abolición inmediata en 
todos nuestros dominios; esa es la in
demnización, ese el desagravio que 
puede hacerse á una humanidad eter
na. Na la gradual, con la que be reco- 

’ noce un dei’echo que no existe, y con 
la que no se finaliza lo que es de im
posible existencia, dado el espíritu de 
toda una generación.

Nunca Lincoln estuvo por la aboli
ción gradual, y si el 22 de Setiembre 
de 1862 provocó una guerra entre los 
estados del Sur y del Norte, no fué 
debido á su proclama en contra de la 
esclavitud de los negros, sino al esta
blecer un privilegio irritante entre las 
provincias sublevadas y las que se 
conservaran fieles á la constitución 
federal. Creyó reprimir la insurrec
ción, y con su juicio equivocado solo 
consiguió darla mas tuerza; la inde
pendencia y lá igualdad entonces, se 
proclamaron entre el estrépito de los 
cañonazos.

Aprendamos, pues; la esperiencia 
es la brújula de los pueblos. Cuba y 
Puerto-Rico esperan la libertad; nos
otros debemos concedérsela, teniendo 
la esperanza fundada de la paz y no 
los temores de la guerra y de los pe
ligros.

No trate pues, la Liga, de asustar
nos, tergiversando los hechos lasti
mosamente: nunca la asimilación, la 
igualación de derechos entre las colo
nias y la metrópoli han sido la causa 
de las emancipaciones; siempre sobre 
las catástrofes de Santo Domingo, Ja
maica y Ayacuyo están la tiranía y la 
arbitrariedad, blandiendo sus cade
nas; nunca se hallan la libertad y el 
progreso trasformando y concediendo 
la felicidad y el bienestar á los pue
blos.

para negarles lo que nosotros posee
mos, gracias á los esfuerzos de la li
bertad.

Si Inglaterra perdió sus colonias de
biólo á la tiranía y omnímodos dere
chos de vasallaje que ejerció sobre i 
ellas; si Francia sintió en lo profundo 
de su corazón la catástrofe de 1804-, 
no debiólo al decreto de 1793 eman
cipando los hombres de color, sino 
precisamente por efecto, y efecto in
mediato, del decreto que intentó diez 
años despues volver á la servidumbre 
álf>squede/¿^¿:/¿<9 y de derecho eran li
bres desde el voto de la Convención. Si 
España tuvo que lamentar la catástrofe^ 
de Ayacuyo, no debiólo tampoco á la 
representación que dió á las América?' 
en sus Górtes de 1810, debiólo, por 
el contrario, á la suspension de aquel 
régimen constitucional, que vino á 
tiempo de suspender el gérmen revo
lucionario, y sin el cual mas pronto se 
hubiera verificado la emancipación.

Si. pues, todos los amante.s del pro
greso y de la libertad pedimos refor
mas para nuestras colonias, no lo ha
cemos guiados por un espíritu anti
patriótico, sino porque hemos apren
dido en el libro de la historia que los 
pueblos sojuzgados tienen una ten
dencia constante á asimilarse en lo po
sible á sus señores, y que al no con
seguirlo se emancipan con las armas 
de la independencia; porqciC hemos 
comprendido también que en la igua
lación de derechos no se corre sino 
un peligro imaginario, por cuanto 
identificados aquellos países en su 
suerte con la metrópoli se les quita el 
mas poderoso estímulo á la autonomía.

Cuba y Puerto-Rico, restos de nues
tra antigua dominación en Occidente, 
hace tiempo nos vienen reclamando 
una libertad de que no gozan. Sonó el 
grito contra una dinastía en Cádiz, y 
los hombres que la arrojaban ocupa
ron el poder. La junta revolucionaria 
detuvo el correo pronto á partir á 
aquellas regiones, obedeciendo á te
mores bastante infundados. El Go
bierno provisional mas larde, no te
niendo en cuenta la caballerosidad y 
nobleza de carácter con que la autori
dad militar de entonces había obrado, 

1 hecha ya la revolución, la destituyó 
; reemplazándola por otra que no podia 
: llenar las condiciones que la situación 
I de la isla exigían. Aquella nueva au

toridad es cierto empezó á conceder 
j libertades; pero no supo garantirlas.

Amigo y aun pariente de las familias 
I de mas influencia en las colonias, y 

algunas délas cuales se habían levan- 
■ lado en armas, no era aquel general 

ilustre por mil conceptos, el hombre 
de las circunstancias; no era el hom
bre enérgico de carácter y de inde- 

sion de nuestro reconocimiento, luer- 
za es hacernos cargo de sus temores, 
siquiera sea para disiparlos debida y 
razonadamente, y mucho mas hoy que 
la palabra inle^ridad ha sido la elegi
da jior unos y otros, para causar el 
efecto apetecido entre las masas, y en
tre aquellos que, ajenos á las ambi
ciones délos partidos jiolíticos ipie se 
agitan sin cesar, solo desean la paz y 
ventura de esta pobre nación, digna 
de mejor suerte. Pero á estos que 
piensan y no es fácil alucinarlos, la 
palabra iníe^ridad les hace retro
traerse á distintas épocas, á hechos 
concretos y á una tri.stísima realidad 
que angustia su contemplación y su 
exámen. Discurramos, pues, y al ha
cerlo vamos á prescindir de la hetero
geneidad deesa Li//a que pudiera lla
marse monstruosa, si bien mas ade
lante nos ocupemos de ella con el de
tenimiento que merece.

La inlef/ridad de nuesl-ro ierrilorio 
la debemos hasta ho}' á que el ele
mento peninsular predomina en la isla 
de Cuba , y ese predominio, atento á 
un espíritu de nacionalidad que es in
génito en el que nace español, ha pro
curado siempre sobreponerse á los 
efectos de administraciones corrom
pidas, de ambiciones por medios mas 
ó menos reprobados satisfechas, que 
han tenido constantemente desacre
ditado el nombre español en el Nuevo 
Mundo.

Nunca la Península comprenderá 
bien cuánto debe á esos voluntarios 
que hoy vierten generosamente su 
sangre por su madre patria, á la que, 
cual hijos amantísimos, han procura
do tantos años cubrir sus defectos, ya 
que evitarlos no pudieran.

Pero esos voluntarios, esos leales 
españoles no son los que la Liga cree 
asociará á sus aspiraciones y mistifi
cados proyectos. Esos voluntarios no 
poseen esclavos por indigno tráfico; 
no son armadores de espediciones ne
greras; ni sobornadores ^e cuantos 
tengan representación oficial en la 
isla. Podrá, sí, haber algunos, muy 
pocos, que opulentos por ese indigno 
tráfico se encuentren figurando entre 
ellos, pero es indudable que el dia en 
que allí la ley sea una verdad severa, 
la administración, una moralidad im
penetrable, la justicia imparcialmenle 
ejercitada, y la esclavitud solo un re
cuerdo de lo que jamás ha de volver; 
la máscara de aquellos pocos caerá 
para vergüenza de los que comercia
ron con sus semejantes, con la honra 
de su patria y con cuanto hay de san
to y venerable en el mundo civili
zado.

Por eso son indispensable? las re
formas y la abolición inmediata, si 
bien en las primeras existe algo que 
deba meditarse mucho.

Es, pues, una verdad innegable y 
reconocida. La isla de Cuba está mo
ralmente perdida para España tiempo 
há, por los constantes desaciertos de 
administraciones, y por el desmedido 
afan de lucro, que sin reparar en los 

NUESTRA ACTITUD.

Nuestro apreciable é ilustrado cole
ga El Tiempo del 12 del actual, des
pues de copiar algunos párrafos de 
nuestro prospecto, termina con el si
guiente :

iiD33eamo3 buena suerte á nuestro cole
ga,'siempre que sus doctrinas no compro
metan la integridad de nuestro territorio.n

Al devolverá nuestro colega su cor
tés buen deseo con la sincera espre-

medios, lian evidenciado la mayor 
parte de cuantos se han enviado allá 
por todos los gobiernos.

Imprevisores y apáticos, han visto 
acercarse sucesos graves sin precaver- 
I03, y sin adelantarse á ellos para evi
tarlos.

Despoblada la isla, sus comunica
ciones, en lo general intransitables y 
en el primitivo estado, el desarrollo de 
su natural riqueza se ha hecho impo
sible.

La omnímoda voluntad de un pu
ñado de opulentos, impuesta á todos 
y á todo, ha hecho de los hombres y 
de las instituciones un comodín para 
sus fines particulares, y el temor de no 
hallar mas protección ni justicia que 
el capricho de aquellos, ha alejado los 
capitales estranjeros, las asociaciones 
beneficiosas, y aun muchos que pu

dieron realizar, se apresuraron á de
jar un país regido como queda dicho.

Sígase, pues, con el mismo sistema, 
y la iiííe^ridfíd que hoy invoca la 
seria su remordimiento eterno, y lo 
seria bien pronto, al menos para aque
llos, que llenos de ilustración y buena 
fé, figuran en ella y no invocan la pa
labra como el pretesto que ha de lle
varlos á satisfacer sus particulares 
fines.

Para estos no escribimos, ni menos 
para los que, enriquecidos por mons
truosos contratos, y ajenos á todo 
sentimiento noble, tratan soberbios de 
imponerse á inncvaciones que no es- 
ten en armonía con sus intereses.

Tampoco nuestros razonamientos se 
dirigen á esos agentes de potentados 
negreros, que escudados con posicio
nes pasadas, blasonan de españolis
mo, y á los que conocemos demasia
do, porque el ser españoles en Cuba 
nos ha hecho sufrir no pocas amargu
ras causadas por ellos mismos. No los 
nombraremos hasta que so nos provo
que á entrar en el mal terreno de las 
personalidades.

Creemos sinceramente, y espera
mos confiados en que la abolición in
mediata, ha de poblar la isla de Cuba, 
necesidad imperiosa que ha de ase
gurar su posesión y su engrandeci
miento.

Las reformas políticas moralizando 
la marcha administrativa, garantiza
rán una bien entendida ley de coloni
zación, que inspirando confianza á 
todos, haga afluir capitales y empre
sas á aquella tierra fecunda y envi
diable.

Ya ve A7 Tiempo que no puede 
compromeíerse la iníegridad del ¿er- 
riíorio, que tan mal parada han de
jado administraciones desacertadas y 
ambiciones bastardas. -—-

Cumple, sin embargo, á nuestro 
propósito de severa imparcialidad, 
consignar que ha habido autoridades 
dignísimas animadas del mejor deseo, 
pero la frecuencia de los traslados por 
variaciones de gobiernos, las dificul
tades con que han tropezado, debidas 
á influencias de allá, puestas en juego 
por constantes agentes en Madrid, les 
han proporcionado contrariedades y 
disgustos, obligándoles á abandonar el 
puesto y á regresar á la Península con 
la fé perdida y la esperanza muerta.

Algunos figuran en la Li^a, y esto 
es otra prueba mas de que no es la 
iníe^fridad la causa de su formación. 
El célebre manifiesto «A la Nación» lo 
reconoce así, y lo consigna con una 
franqueza que no podemos menos de 
aplaudirle. Véanse sus frases termi
nantes;

"Nada aflije tanto como el considerar 
que la cuestión de Cuba toma toda su im
portancia y gravedad de nuestros propios 
desaciertos y flaquezas.,!

Estamos, pues, conformes, y por 
eso, si la abolición de la esclavitud deja 
de ser una verdad inmediata: si las 
bien entendidas y aplicadas reformas 
no llevan á aquella trabajada porción 
de nuestro territorio, la paz, la mora
lidad y la justicia, diremos con mayor 
fundamento que el manifiesto «A la 
Nación» y con datos irrecusables;

“Mayor desgracia aun que perder las An
tillas, será para España mostrarse digna de 
haberlas perdido.t.

Toda la prensa esclavisla está llena 
de alborozo. Con profusion da la no
ticia de que el público madrileño arre
bataba de las manos de los repartido
res el manifiesto de la Liga; y despues 
añade cándidamente: reina ^ran sen-^ 
sacian con es¿e moíívo.

Ilusiones, vanas palabras: los ven
dedores de periódicos pregonaban an
tes de ayer el manifiesto, y solo de 
rato en ralo coiral/an puntualmente el 
precio fijado.

Respecto de la sensación, diremos 
que efectivamente existe, pero solo
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en Iro los firmantes del manifiesto, 
que comprenden que la opinion les es 
contraria, y que van á ser infructuo
sos todos sus esfuerzos.

Mas modestia y menos palabras.

Damos las gracias á todos nuestros 
apreciables colegas de esta córte por 
la acogida que ha tenido nuestro pen
samiento, nacido é inspirado única
mente en el amor á la verdadera li
bertad.

Los periódicos que con un esceso de 
celo patriótico se han anticipado á for
mar un juicio de La Opinión Pública, 
algún tanto ligero, les rogamos ten
gan paciencia y esperen, que no se ha 
de tardar mucho tiempo en que el 
pais juzgue del patriotismo de unos y 
de otros.

Críticos son los momentos en que 
empezamos la publicación de La Opi
nion Pública: la insurrección carlista, 
en gran auge, el partido conservador 
coaÍígado con los derrotados en Aleo- 
lea, y en esta situación no podemos 
menos, y es nuestro deber, y nuestro 
derecho que aconsejar al Gabinete ac
tual que active là realización de los 
proyectos que tiene preparados; una 
hora hoy, es un siglo. Tenga presente 
el partido radical que un cambio hoy 
en política, seria funesto para los in
tereses del país.

Si, lo que no es de creer, por una 
de esas mistificaciones, tan frecuentes 
en la política española, noy cayera el 
partido radical y le sustituyera otro 
contrario á toda idea de libertad, las 
consecuencias serian fatales.

Hablamos así, porque á nosotros no 
nos ciega la pasión de partido y por- 
que’nuestro único punto objetivo, es 
la libert-ad para la Península y para sus 
provincias de Ultramar.

La Liga ve cada diala tormenta maS 
cercana; ya no solo tiene en contra la 
ojTmion del mundo liberal, sino^^e 
hasta en su seno brotan á cada paso 
divergencias mayores y disidencias 
gravísimas.

No solo los Sres. Balaguer y Topete 
han dejado de firmar el manifiesto por 
motivos claror, como han dicho 
los It^iíeros, pero que no han esplica- 
do, sino que también se han absteni
do de hacerlo A7 Pueníe ele Alcolea, 
A'l Piíelflo y Leí Lril/una. Coincide 
esto con la actitud de reserva tomada 
por estos tres periódicos desde que se 
leyó el manifiesto.

¿Qué habrá? ¿Qué no habrá? Está 
visto, la Liga se pierde: es cinía en un 
par de muletas, y dicho se está lo que 
habrá de suceder!

Cuando en consorcio amistoso se 
reunieron todos los partidos conser
vadores y el único absolutista, con un 
solo republicano, protestaron de que 
en la cuestión de reformas abjuraban 
de todas sus creencias políticas y solo 
eran españoles amantes de la integri
dad, de la honra y de otras cosas mas.

Ahora firman el manifiesto, cada 
uno, como hombre de su partido y no 
como españoles. ¿Qué es esto?

EL enredo parece que se descubre: 
todos podernos ya ver claro que las 
tendencias de la Liga son poco favo
rables á la revolución de Setiembre y 
á la libertad.

Así lo habrá comprendido también 
el Sr. García Puiiz cuando se abstiene 
de firmar el manifiesto.

Ílcmos leido el soneto que circuló 
por Madrid la noche del sábado, de
dicado á la manifestación que tuvo 
lugar el 12, en favor de las reformas 
de Ultramar, cuyo soneto termina di
ciendo que España, en el plantea
miento de estas reformas, recogerá la 
Vergüenza, y otros el fruto de su in
fame hazaña.

Si tan duramente se apostrofa á los 
que defienden en el terreno lega!, un 
principio, político sea el que fuere, 
será enojosa toda discusión, y solo la 
pasión de partido responderá á la 
emisión de las ideas.

Templanza en el lenguaje, que nos
otros no ofendemos á nadie con apos
trofes tan violentos como el que aca
bamos de citar.

Creíamos que los conscrvado:’es 
protestarían contra las reformas que 
se provecían llevar a cabo en la isla 
de San Juan de Puerto-Rico, pero lo 
que no podíamos figurarnos era que 
esos mismos conservadores, que tanto 
claman contra la coalición electoral, 
formaran otra tras de la cual se ve, 
no solo la esclavitud y la dictadura en 
aquella isla, sino en un caso estremo 
la restauración de lo que cayó en Se
tiembre de '1868 cen gran contenta
miento de todo el país.

Hoy á las ocho sufrirá la pena de 
muerte en garrote en el sitio denomi
nado Campo de Guardias, Diego So
ler y Guirau.

En cambio el Sr. Becerra forma mi
nisterio con el actual Gobierno. La 
consecuencia política y las promesas 
de siempre quedan en esta ocasión 
bien paradas.

¡Dios se apiade del infeliz, á quien 
ninguna clase de gestiones cerca del 
Gobierno han librado de tan terrible 
fin!

La Verdad, TpGrióáico lionero, ocu
pándose de nosotros, dice que nues
tra misión será abogar por el go
bierno.

Está en un error el periódicó car
lista; nosotros estaremos con el gq- 
biernó'. Cuando marche deñTró de 
nuestro criterio, de estricta legalidad y 
justicia, mas le haremos cruda guerra 
siempre que se separe en algún con
cepto.—

Sépalo para lo porvenir.

En Múrcia se ha cometido un hecho 
reprobadísimo.

Parece que unos cuantos ciudada
nos han tomado por su mano la justi
cia, corlando la cabeza á un individuo 
que descubrió el sitio en que se ocul
taba el jefe del último movimiento re
publicano Antonet, que pudo huir á 
pesar de todo.

Ningún hombre honrado jamás po
drá aprobar hechos de esta naturale
za tan vandálica. El Gobierno debe 
ser muy riguroso con los criminales.

Hace algún tiempo que reina en el 
municipio de Madrid un gran desór- 
den; la frecuencia con que se suceden 
los alcaldes á causa de disensiones en 

'el seno del ayuntamiento y otros dis
gustos, están causando un gran per
juicio.

Hay la circunstancia de que los ve
cinos de esta córte, se cuidan muy 
poco de los asuntos locales, y de aquí 
el que los elegidos para administrar 
este pueblo hagan lo que les parece la 
mayor parte de las veces.

Por ejemplo; hoy está el ayunta
miento sin presidente, y en prueba 
de ello, vean nuestros lectores lo que 
dice un periódico:

.1 Anoche dedicó el Ayuntamiento su se
sión á discutir el proyecto de reglamento 
referente á los arbitrios municipales. El 
artículo que trataba de las circunstancias 
que liabian de reunir los dependientes del 
resguardo de consumos (luedó desechado; 
en su consecuencia, la comisión de arbi
trios , compuesta de nueve concejales, pre
sentó su dimisión, que le fué admitida.

El Sr. Avalos presentó también su di
misión del cargo de alcalde, que no. se lo 
admitió; pero pidió cuatro meses de licen
cia, que deben contarso desde el dia en que 
comience A usarla; petición que lo fué con
cedida. Cuando el Sr. Avalos haga uso de 
su licencia debeiá encargarse de la alcaldía 
el Sr. Ponte; mas este tiene también con

cedidos dos meses do licencia cii las ini-;- 
mas condiciones; total, (¡uo nadie (¡uiere 
ser alcalde de Madrid.n

Por nucslra parle ofrecemos á nues
tros lectores tenerles al corriente de 
de cnanto ocurra en el Ayuntamiento 
y aconsejar á este, cuanto nos lo per
mitan nuestras facultades, que no des
atiendan las obligaciones que les es
tán encomendadas.

Ayer tarde se decía en el salon de 
conferencias que el Gobierno aplazaba 
por unos días la presentación de la 
ley de orden público, y con este mo
tivo se hacían varios comentarios so
bre este proyecto , acerca del que 
guarda el Gabinete gran reserva.

Por nuestra parle abrigamos la es
peranza de que el Gobierno no hará 
una ley que sea contraria al Gódigo 
fundamental del Estado; pero si lo 
que no esperamos ocurriera, el Gabi
nete caería bajo el peso de la protesta 
del país, como cayó el ministerio Ser
rano.

Hoy se dará cuenta en el Congreso 
de una comunicación del presidente 
del Consejo de ministros, pidiendo 
que las Górtes aprueben una adición 
al presupuesto de gastos de 1.600.000 
pesetas para el armamento Berdan, 
que se proyecta entregar á los volun
tarios de la Libertad.

Hace tiempo leimoá en algunos co
legas, que el ex-general Cabrera pen
saba trasladar su residencia á España 
y reconocer la legalidad existente. Co
mo es natural, de este hecho cada 
uno ha sacado las consecuencias que 
le ha parecido consiguiente, pero á 
nuestro juicio, esta determinación del 
antiguo guerrillero no tiene la impor
tancia en estos momentos que en otra 
época..

La 2'erlulia en su número de ayer, 
despufs do dar cuenta á sus lectores 
de nuestra venida al estadio de la 
■prensa, y del programa que nos pro
ponemos, dice á propósito de nuestra 
opinion en la cuestión de Cuba:

"Lo único que creemos fuera de fundada 
razon en el que augura ser importanto co
lega , es su exigente actitud cuanto á los 
esclavos de Cuba. La situación de aquella 
honrada Antilla necesita maduro exámen 
para ser comprendida, y esperamos con la 
aparición del nuevo diario su estudio res
pecto á ella. Entonces intentaremos justi- 
ficai’ lo infundado de su petición."

Efectivamente: estamos muy sepa
rados del Gobierno en esta cuestión, y 
lo sentimos. El partido radical las co
sas siempre las hace á medias; nunca 
tiene el valor de coronarlas con el fin. 
Y no se equivoca el colega cuando cree 
que trataremos esta cuestión en ma
duro examen: mañana nos ocupare
mos de ella en nuestro fondo.

Por lo demas, damos á La Lerlalia 
las gracias por la acogida que nos dis
pensa.

La visita del general Serrano á Pa
lacio tiene á mal traer á los radicales. 
■Anteanoche en la Tertulia se pronun
ciaron acalorados discursos, tomando 
por blanco de sus tiros á los conser
vadores.

Apropósito do ellos dice-A7 Tiempo-.
«El retrato vuelve á estar amena

zado, y asoma la punta de là bayone
ta del fusil de Vargas.»

Creemos que la mesa del Congreso pro
pondrá hoy á la Cámara, que despues de la 
sesión de esta tarde, se reúnan las -^peccio- 
nes para nombrar la comisión que ha de 
dar dictámen sobre el proyecto de ley de 
abolición do la esclavitud en Puerto-Rico.

Dejando toda la responsabilidad de la 
noticia á La Prensa, la copiamos lo si
guiente:

.■Nosotros, que de veras nos alegramos 
de la prosperidad y el engrandecimiento de 
nuestros compatriotas, vamos á comunicar 
á nuestros lectores la noticia que circula 
por algunos círculos.

Dícese que el Sr. Martos, por conducto 
de un tal M. Bertrand, ha comprado en 
Burdeos un magnífico viñedo (jue le ha 
costado ires niilloiies de 7'eales.

Si el hecho os cierto, que no tenemos por 
qué dudarlo, quisiéramos saber por qué ra
zon el Sr. Martos no ha invertido su capi
tal en España, donde de tanta confianza y 
seguridad se goza desde que él y otros ri
gen nuestros destinos.

Verá V. si salimos ahora con (pie el Me- 
fistófeles cimbro ha perdido la fé, como 
algún dia la perdió el solitario de Ta
blada."

Espérase se presente muy en breve á su 
discusión en el Congreso, la proposición 
del Sr. Becerra sobre abolición de la pena 
de muerte.

Esto se asegura en varios círculos polí
ticos, adictos á los deseos del ministro de 
Fomento.

Refiriéndose á la importancia atribuida 
.á la visita del duque de la Torre en pala
cio, aparece La Correspondencia dando la 
trascendental noticia de que el duque debe 
volver mañana ó pasado á dar al rey con
testación á una pregunta que le hizo. Esto 
debe ser altamente imjwríante para La Cor
respondencia, aunque tratándose de ta7i 
grave asunto, debió haber determinado la 
hora con todas las incidencias y comenta
rios f{ue el caso requiere.

De una carta que publica un colega co
piamos los siguientes renglones;

iiPor consecuencia de las inauditas vio
lencias de los'carlistas y de la terrible agi
tación por ellos causada, el capitán general 
Sr. Gaminde ha entregado buen número de 
fusiles, con municiones correspondientes, 
á varias poblaciones en que los republica
nos dominan...

Si bien por una parte aplaudimos se les 
conceda á los pueblos armas con que de- 
fendersé de las tropelías con que sin cesar 
les acosan los carlistas, aconsejamos al go
bierno lo haga con mucho tacto, no vaya
mos por remediar un mal, á tener otro mas 
grande.

Escribe La Teriulia ;
IIHemos dicho dos veces á La Epoca, 

que nosotros no tenemos conocimiento de 
la colecta que asegura se está haciendo pa
ra auxiliar á la prensa refiVrfTi 
consta que sea auténtica la circular que al
gunos periódicos han publicado sobre ese 
asunto.

Este hecho, despues de todo, no signifi
caría otra cosa, sino que hasta el presente 
no han percibido dinero los periódicos re
formistas, por defender sus ideas. ¿Ha 
ocurrido lo propio á los periódicos ne
greros?..

Lleva razón el colega ; la calumnia es el 
primer arma de los ligueros: por todas par
tes no ven sino la honra manchada, y to
dos los móviles y actitudes obedeciendo al 
interés.

¡Infeliz del país en que tan mal se piensa 
de todos! ¡Infelices también de los que con 
la ilustración suficiente para desechar rui
nes acusaciones y sospechas, no lo hacen!

Ciertos procederes perjudican mas á los 
que los emplean, que aquellos en contra de 
quienes van.

^<OTIOI7VS.

Suplicamos á nu-eslros apreciables 
colegas visiten nuestra redacción.

El estado de la deuda flotante en l.°de 
Enero, que publica la Gaceia de ayer, viene 
á demostrar lo que habíamos previsto, y es 
que el importe de dicha deuda seguirá esce- 
diendo con mucho la cifra de 1.000 millones 
de reales despues de haber aplicado á su es- 
tincion todos los recursos estraordinarios 
votados por las Córtes. Hé aquí el resúmen 
del estado á que nos referimos.

La deuda flotante ascendía el .30 de No
viembre á 403.58G.432 pesetas. Durante el 
mes de Diciembre se han negociado letras, 
pagarés y billetes del tesoro por 192.903.383 
recogiéndose en valores de la misma clase 
211.342.53G. Quedaba reducida, por lo tan
to, en l.° de Enero á 385.497.479 ó sean 
18.088,953 pesetas menos que igiial dia del 
mes anterior.

Los periódicos de Valencia dan estensos 
pormenores acerca de la completa derrota 
del cabecilla Cucala. Parece, en efecto, que 
quedaron en el campo 33 muertos, y se hi
cieron 32 prisioneros.

Ayer se han recibido seis correos juntos 
de Cataluña.

Todo el dia de ayer han circulado rumo
res acerca de que el Sr. Figuerola sustituía 

al Sr. Echegaray en el departamento de 
Hacienda.

Ignoramos el fundamento que tenga se
mejante noticia.

Dícese que el director de Estadística,don 
Gaspar Rodríguez, ha presentado la dimi
sión del cargo.

iSe indica al general Baldrich para la di
rección de Administración militar.

El pago del anticipo de 240 millones de 
reales que vence mañana, está asegurado- 
contando ya el Tesoro con los fondos nece, 
sarios para saldarlo. Los tenedores de los 
pagarés pueden desde luego presentarlos al 
cobro en la seguridad de que serán inme
diatamente satisfechos. Es el pago mas 
considerable que se ha verificado desde ha
ce mucho tiempo en la tesorería central.

Las noticias recibidas hasta la madru
gada de hoy de la facción, no tienen impor
tancia alguna.

Anoche estuvieron reunidos en la presi
dencia algunos ministros, aunque no han 
celebrado consejo.

Hoy á las nueve de la mañana se reunen 
los diputados republicanos para tratar de 
solicitar el indulto de sus correligionarios 
que se sublevaron en Despeñaperros y el 
Ferrol.

En breve se publicará un decreto crean
do una comisión presidida por el ministro 
de Gracia y .Justicia, para el estudio de una 
reforma en la ley del registro civil.

Ayer conferenció el Sr. Rivero con el 
ministro de Fomento.

Aun no han llegado á esta córte varios 
de los diputados que se han ausentado du
rante las vacaciones.

Hasta el jueves próximo no asistirán los 
diputados puerto-riqueños .á la Tertulia 
progresista-democrática, para dar gi-acias 
á la misma por haber acordado la mani
festación que tuvo lugai" el domingo úl
timo.

Ayer se habló de haber sido robadas las 
alhajas de la catedral de Sevilla,

Parece que los reyes de Portugal serán 
los padrinos del nuevo vastago de la casa 
de Saboya.

El reo de muerte, Diego Soler Guirao, 
cuya ejecución está anunciada para hoy a 
las ocho, es natural de Orihuela, tiene 53 
anos, de estado casado y de oficio buñolero- 
La causa se le ha seguido por el distrito del 
Hospital y escribanía del Sr. Escobar.

Había sufrido ya doce años de presidio 
mayor por homicidio. La que ha dado lugar 
á la sentencia de muerte, se funda en el ase
sinato cometido por aquel en 12 de Noviem
bre de 1871 en la persona de ^Manuel Queve
do y Rodriguez, también buñolero, qu© ha
biendo insultado, á lo que parece, á la mu
jer de Guirao, fué atraído por este á una ta
berna contigua á su buñolería, y al salir fué 
muerto de una puñalada por la espalda, da
da con un cuchillo de grandes dimensio
nes.

El reo entró en la cárcel el dia 12 de No
viembre de 1871, y se elevó la causa á ple
nario el 21 de Marzo de 1872.

Le prodigan los auxilios espirituales el 
capellán de la cárcel y el de la hermandad 
de la Paz y Caridad.

Su estado es tranquilo y revela una gran 
serenidad, aunque arrepentido de su falta y 
conociendo la justicia, que se ha demostra
do plenamente en el proceso.

Deja un hijo de 17 años de edad..

Anoche á primera hora los diputados de 
diferentes fracciones que había en el salon 
de conferencias del Congreso, redactaron 
una esposicion impetrando el indulto par.a 
el desgraciado Diego Soler que ha de espiar 
sus crímenes hoy en el cadalso.

Hasta la hora de cerrar nuestro número, 
han sido infructuosas todas las activas 
gestiones que se han puesto en práctica pa
ra obtener el indulto del reo que está en 
capilla.

Se ha dispuesto que los súbditos ingle
ses y franceses residentes en España estén 
exentos del impuesto de las cédulas de ve
cindad.

Las cantidades entregadas por el Banco 
de París á cuenta de sus contratos con el 
gobierno, son: 40 millones en barras de 
oro, depositados en Lóndres; 2G en plata, 
entregados en París, y 170 en ^ladrid*
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INSURRECCIOX CARLISTA.

Ene?ta soccion darêin».- á conocer à nues
tros lectores las noticias mas importantes 
de la citada insurrección, que deseamos sea 
combatida en el mas breve plazo posible, 
siquiera sea por el bien de nuestra patria.

Hé aquí los partes que publica la fn 
de ayer;

P/ovinciai^ Vascongadas ¡/ Xavarra. — 
Anoche, à las ocho, bajó do los montes y 
penetró en Anoeta el cura Santa Cruz y su 
partida: prendió al alcalde y lo fusiló den
tro de la población. Los milicianos de To
losa acudieron ó dicho punto, y en el acto 
huyó la referida partida; prendieron al 
cura párroco, al oadjntor y á un hermano, 
reputados como consentidores y cómplices 
del asesinato del alcalde, y regresaron con 
ellos á Tolosa; pero indignado el pueblo se 
lanzó contra los presos sin que los reitera
dos esfuerzos de la milicia fueran bastantes 
á impedir que resultasen heridos el cura y 
el coadjutor, falleciendo á poco rato el pri
mero.

Los tribunales entendian en el asunto.
Las demás noticias que hemos recibido 

hasta la una de la madrugada de hoy no 
tienen gran importancia.

lié aquí el extracto 'de las mas notables:
‘‘El capitán general de las Vascongadas 

dice que el gobernador militar de Vizcaya 
salió anoche para Guernica, en donde per
noctaba la facción de Goiriena. El inmenso 
y fiel espionaje con que esta cuenta hizo 
que no fuera sorprendida por las tropas de^ 
Gobierno, que llegaron á aquella población 
media hora despues de haberla abandonado 
los carlistas. Estos se dirigieron hácia Mur
ga, donde de antemano se había situado una 
fuerza do la Guardia civil, la cual batió 
completamente esta mañan.a .á dicha parti
da, compuesta de 120 hombres, causándola 
cinco muertos, dos heridos, y cogiéndola 
varios prisioneros, algunos caballos, armas 
y municiones.

Pocas horas despues los restos de La fac
ción fueron alcanzados y batidos de nuevo 
por las tropas, que les hicieron dos muer" 
^os, un herido y seis prisioneros, ocupán
doles prendas de vestir y municiones. Goi
riena pudo escaparse, pero perdiendo el ca
ballo.

Ayer entraron en San Martin los cabeci
llas Rodica y Mendoza y se llevaron seis 
mil reales. Por la noche penetraron en Oli
te y sustrajeron 40.000 del ayuntamiento; 
quemaron los libros del registro y se lleva
ron nueve caballos.

Los jefes de la línea férrea de Pamplona 
á Alsásua han sido amenazados por Rada 
con pena de muerte si no suspenden la cir
culación de trenes, entre Alsásua y Zara
goza.

Los facciosos rompieron ayer el telégi-afo 
entre Esquiroz y Xoain.

TKLIlCxKAMAS.

LONDRES 13 (viaBilbao).—La em
peratriz Eugenia está enferma de al
guna gravedad.

Los príncipes de Gales asistirán 
probablemente á los funerales del em
perador Napoleon.

Un gran número de personas de 
todas clases de la sociedad han ido al 
palacio que habita la emperatriz con 
objeto de darle un testimonio de sim
patía.

Se ha adelantado el dia de la ma
nifestación republicana de Lóndres.

PARIS 12.—Espérase la reconcilia
ción de los individuos que componen 
el centro izquierdo de la Asamblea.

Según noticias de Chislehurts, los 
funerales de Napoleon se verificarán 
en la iglesia cahílica de aquella po
blación.

El emperador hizo testamento.
Han ido á Chislehurts varios impe

rialistas.
Se asegura que el maris al Mac

Mahon no irá á los funerales de Na
poleon, á pesar de eslar autorizado 
para ello por M. Thiers

LONDRES 13 (via Bilbao).—Se ase
gura en los círculos políticos que el 
ex-príncipe Napoleon trata de formar 
un partido hostil á la emperatriz Eu
genia con objeto de tener la regencia 
durante la menor edad del príncipe 
imperial.

NUEVA-YORK 13 (via Bilbao).— 
Según las últimas noticias de Méjico, 
es inminente una nueva insurrección 
en aquel pais contra el presidente de 
la república.

PARIS 13.—En la Bolsa se han co
tizado:

El 3 por 100 francés, á 51.
El 5 por 100 id., á 88,40.
El 3 por 100 español interior, á 

23 118.
El 3 por 100 id., eslcrior,á 20 a[8.
Consolidados ingleses, á 92 SflO.
LONDRES 13 (via Bilbao).—^7 Tí- 

desmiente la noticia relativa 
á la e.xistencia de notas entre los go
biernos de Washington y Madrid, so
bre la cuestión de la esclavitud en las 
Antillas.

IDEM 14, nkiáar'. (via Bilbao).— 
La rema Victoria visitará á la ex-cm- 
peralriz Eugenia, despues de celebra
dos los funerales de Napoleon III.

El shah de Persia llegará á Europa 
en loí primeros dias de Abril, visi
tando las principales ciudades.

LONDRES 14, mañana (vía Bil
bao).— Tibíes de esta mañana di
ce, que la redacción del despacho del 
Sr. Fish, ministro de Negocios estran- 
jeros de los Estados-Unidos, acerca 
de la cuestión de la esclavitud, uo es 
exacta en la forma atribuida por los 
periódicos norte-americanos.

El 2'imes añade que la correspon
dencia diplomática que ha mediado 
entre Madrid y Washington, ha esta
do siempre redactada en términos 
muy corteses.—Eaóra.

EST.KA.í<JERO.

Hé aquí .ahora el estracto de la carta pu
blicada por M. Fish, á que se refiere un 
despacho de la Agencia Fabra que publi
camos en otro lugar:

,.E1 general Sickles, decia La carta, está 
encargado de presentar reclamaciones en un 
lenguaje á un mismo tiempo respetuoso y 
enérgica, sobre la aparente negligencia con 
que procede España en lo relativo á la abo
lición de la esclavitud, y á las oiras refor
mas que se han comprometido á ejecutar en 
sus Antillas. Si permite que su autoridad 
sea desconocida por los gobernadores de 
esas islas, que rehúsan ejecutar las medidas 
humanitarias decretadas por el gobierno de 
La metrópoli, eso será un reconocimiento de 
La imposibilidad en que se encuentra de 
reprimir La insurrección.

El gobierno de los Estados-Unidos se 
toma U7i interés vivo porque el orden reiiie 
en Cuba, y dedica todos sus cuidados á 
observar La mas estricta neutralidad en 
aquella Antilla. Pero la imparcialidad y la 
pacienci.a con que ha esperado qua España 
venciese estáji casi agotadas, y si aquella 
potencia no consiguiese en breve plazo re
parar el tiempo perdido por medio de un 

triunfo definitivo, obligará al gobicriu» de 
los Eó¿-’:L)s-Tbiidos á examinor si tiene el 
deber, por el interés coíuercial de sus con
ciudadanos, de pedir un cambio en la línea 
de conducta que hasta ahor.a ha seguido la 
España.

"El general Sickles está encargado al 
mismo tiempo de quejarse del embargo de 
propiedades pertenecientes á los ciudada
nos americanos, y de declarar (jue si no se 
remedia pronto este abuso. La Españ.a 7io 
deberá estrañar el cambio que podrá haber 
en la actitud del pueblo y del gobierno de 

’ los Estados-Unidos..!
,Un despacho enviado de Washington 

el 11 de Enero á La Agencia Ifavas, anun
cia que La contestación de España á La nota 
de M. Fish es cortés y amistosa, y prome
te vagamente La ejecución de las medidas 
relativas á La emancipación de los esclavos.p 

iMañan.a nos ocuparemos detenidamente 
de este asunto.

OFIOIAE.

(Gaceta de ager.)
MINISTERIO DE GR.4CIÀ Y JUSTICIA.

Por reales decretos de 1.3 del corriente se 
traslada «á La plaz.a de magistrado de la au
diencia de Valencia .á D. Antonio Dieste y 
Lois, que lo es de la de Albacete; á est.a á 
D. Ildefonso Ruiz Tapiador, electo de la de 
las Palmas; se deja sin efecto el decreto de 
16 de Diciembre último, por el que se trasLa- 
daba á La audiencia de Pamplona á D. Juan 
Antonio Comellou, y se le nombra par.a 
igual cargo en La de Oviedo; se promueve á 
la plaz.a de magistrado de la audiencia de 
Pamplona á D. Jacinto Cudós y Sangenis, 
juez de primer.a instancia de Lérida; se 
traslada á la plaza de magistrado de la au
diencia de Valladolid .á D. Juan Igueson, 
que lo es de la Oviedo, y .á La de la de Sevi- 
ll.a á D. Eduardo Trillo y Salelles, juez de 
primer.a iustanci.a del distrito del Hospital 
de est.a córte, y se uombr.a par.a este cargo .á 
D. Matías Rico y Mermes, juez de primera 
instancia de Lugo; se nombr.a magistr.ado 
de la audiencLa de La Coruñ.a á D. Valerio 
Campo y Aineto, secretario del gobierno de 
La audiencia de Búrgos; magistr.ado de La 
audiencia de Oviedt .á D. Ramón Oños, 
oficial de la clase de primeros del ministe
rio de Gracia y JusticU; magistrado de la 
de Búrgos á D. José Cácores y áluñoz, ce
sante de la de Granada.

Se promueve á magistr.ado de La audien- 
ci.a de Albacete á D. Antonio José Cara- 
cuel, juez de primer.a iustanci.a de Soria; 
.á magistrado de la audiencia de las Palmas 
.á D. Pascual Mompson, juez de primera 
instancLa de Toledo; .á magistr.ado de La de 
Búrgos á D. Melchor Estéban Cabezón, 
juez de primer.a instancia del distrito de 
San Beltran de Barcelona; á la mism.a au- 
dienci.a á D. Felipe Oria, juez de primer.a 
iustanci.a del distrito de la deiecha de Cór
doba; á La de Albacete á D. Salvador Rubio 
y Zaldo, juez que h.a sido do Soria, y se 
nombra jefe de adra i uistracion de segunda 
clase, oficial de La do primeros del ministe
rio de Gr.aci.a y Justicia á D. Hilario Ma
ría Gonzalez Sovres, relator de la audiencia 
de áladrid.

Q-AOETILTLAS.

CAZAR CON LIGA.

Frió está el tiempo y uubLado,
Y tengo un pésimo humor..... 
j,Eres, amigo lector,
A la caza aficionado?

Una escursion ¡qué ventura!
Trepando de breña en brema 
Ver, ya oculto tras la peña. 
El ave allí, en la espesura;

Acecharla y apuntar 
Y despues verla cam-, 
Y tras el pachón correr 
Con denuedo singular...

Mas ¿qué dije? él i ilusión !

Trocóse en amargo llanto, 
Tanto es mi delirio, tanto...
Y es tan grande mi afición.

l’or lo (pie á escribir me obliga 
Lector, (si eres cazador.
Di, ¿no es el crimen mayor
Ponerse á cazar con liga...?)

La liga, materia blanda.
De mal color, pegajosa.
Que la mano artificiosa
Del que atisva y torpe anda

Coloc.a astuto en sencillo
Aparato á su placer,
Par.a en sus redes prender
Al incauto pajarillo.

¡L.a liga! allí... do La fuente
Al borde, el cebo al instante.
Brinda granado, incitante,
Al pajarillc inocente.

(Aunque en muchas ocasiones
Suele, lector, suceder
Que al ir al cebo á prender
Log pájaros son gorriones) (¡! ¿?)

Y el gorrión... yo k disputo
Con el mejor cazador.
No hay que dudarlo, lector.
El gorrión es muy astuto;

Como cazador lo pruebo:
Vi un di.a un gorrión á mi frente
Marcharse tranquilamente
Despues de comerse el cobo,

Y aun creo capaz, lector,
A un ave de tales tretas.
De comerse las varetas.
El cebo y el cazador.

Pero es.a lig.a enemiga
Me lleva en rudo vaivén.....  
¿Pero quién, pregunto, quién 
Habrá inventado esa liga?

Liga bastarda, malísima.
De caz.a invento muy cómodo.
Que pes.a en mi pecho incómodo
Mas que La Lig.a Santísima.

Lig.a que al pájaro ahog.a
Y «á mí me aburre y fatiga.
Liga que .á esclam.ar me oblig.a
Que es mas bien que lig.a, soga,

Lig.a que me d.a sonrojo
A fuer de cazador viejo....
Apostaría el pellejo
Que inventó la lig.a un cojo...

Al mismo tiempo que en Francia el sui
cidio parece haber pasado al estado endémi
co entre el sexo feo, en China, por el con
trario, son las mujeres las que están siendo 
víctimas de esta destructora monomanía.

Desde algún tiempo á esta parte las chi
nas se entregan al suicidio con uu.a frecuen- 
ci.a y en uu.a proporción estraordiñarías.

Se reunen en grupos de diez ó doce, como 
si fueran .á una partid.a de recreo, y se van .á 
arrojar todas á la vez al rio Amarillo ó .4 
cualquier otro, que el color es lo de menos.

El mandarin S.and-Theou acaba de publi
car con este motivo un decreto que prohibe 
á las mujeres reunirse, bajo Las penas mas 
severas. Y ¡cosa estr.aña! en el mismo núme
ro del periódico de Sang-Hay, que public.a 
el bando en cuestión, da cuenta de l.a muer
te nada menos que de 24 mujeres.

Hay en Palermo actualmente un.a can
tante de gi'.an belleza, por cuy.a causa tiene 
muchos adoradores. Entre los amantes des
deñados se cuenta un conde que acaba de 
vengarse del siguiente modo. Al terminar 
el ári.a del primer acto de Fl Trovador, 
cayó .4 los piés de La artista un ramo enor
me; pero al cogerlo se oyó un tiro, rozando 
la baLa Las sienes de la mism.a. Dentro del 
ramo habi.a un rewolver montado y dis
puesto para que so disparase al cogerlo.

CRÓNICA. TEATRAL.

Anoche se estrenó en el teatro de Nove
dades un dram.a titulado Fomper cadenas.

Siendo una obra de oportunidad, claro 

es que e3t.4 dispensada de tod.a crítica lite
raria. Por lo demás, tiene grande.-; situa
ciones dramáticas, quG el público, que lle- 
nab.a todas Las localidades del coliseo do la 
]»Laz.a de Riego; aplaudii) con entusiasmo, 
haciendo salir .4 La escen.a por tres voces al 
autor de la obra, qua os nuestro amigo don 
IjUÍs Blanc.

La cmpres.a está do enhorabuena, pues 
Las entradas que este drama La ha de pro
porcionar no serán escasas.

En breve tendremos el gusto do aprecia 
el mérito artístico de la señora Buzón y e„ 
Sr. Baño vio, que forman parte de La com. 
pañía do verso qúe h.a de actuar en el nuevo 
coliseo de La calle de la Colegiata. Parece 
que La inauguración tendr.4 lugar dentro de 
ocho ó diez días.

SKGGION RELIGIOSA.

SANTO DE HOY.

San Pablo, primer ermitaño, y/S'a» J/a?í- 
ro, obispo.

Cuarenta horas en La parroquia de ¡San 
Martin.

BOLSA.—Cotización de ayer 14.

Fondos públicos.
3 por 100 consolidado, 24,.50.
Títulos pequeños, 24,.5,5.
A fin de mes, 00,00.
Inscripción del 3 por 100, 00,00.
3 por 100 esterior, 28,40.
Material del Tesoro, 00,00.
Personal, 00,00.
Billetes hipotecarios, 101,23.
Bonos del Tesoro, 7.5,60.
Cantidades pequeñas, 75,60.

Carreteras sociedades.
Obras públicas, 1858, 00,00.
Ferro-carriles, 2.000, 48,70.
Id. nuevas, 2.000, 00,00.
Id. id., 20.000, 00,00.
Alar á Santander, 00,00.
Banco de España, 182,00. ■

Cambios.
Lóndres á 90 dias fecha, 
Paris á 8 dias vista, 05,16. - .
Bv»?deo3-á 8 dias vista,’00,00.

ESHECTAOUL£>S__

TEARO NACIONAL DE LA OPERA, 
—A las 8 112.—F. 70 de abono.—^T. 1,” par. 
—D. Giovanni.

ESPAÑOL.—A las 8 112,—F. 123 de 
abono.—T. 3.® impar.— Honrar padre y 
madre.—El peluquero en el baile.

ZARZUELA.—A las 8 112.—F. 124 de 
abono.— .5.“ série.— T. l.° par.— Sueños 
de oro.

CIRCO.—A las 8 112.—F. 109 de abono. 
—T. 1.® impar. Sheridan.—Concierto por 
el Sr. Spira.

VAPlIEDADES.—A las 8 112.—La mar
cha de los civiles.—En estado de sitio.— 
Los pavos reales.

NOVEDxYDES.—A las 8 112.—Romper’ 
cadenas.—Baile.

!MARTIN.—A las 8.—La mejor vengan
za.—La joroba del vecino.—Lazos eternos. 
—¡Aventuras!—Baile.

CAPELLANES.—A las 7.—La hija de 
su yerno.—El mundo al revés.—¡Alza , pi- 
lili!—Mal de ojo.—¡Alza pilili!.—Baile.

ESLAVA; — A las 8. — Hay Dios.— 
Alumbra á tu víctima.—El maestro de 
baile.—Dos cartas.—Baile.

RECREO,— A las 8.—El Baron de la 
Castaña.—Nadie se muere hasta que Dios 
quiere.—La soirée de Cachupín.—Los pá
jaros del amor.

Imprenta, de José Pcstigo, Jardines, 24.

BASES DE LA SÜSCRICION.
xMadrid: un mes. . . G rs. ¡ Un año.. ...... 80 rs.
Provincias: tres me- | Extranjero y Ul-

ses............................. 24 » TRAMAR : tres me-
Idem ocho meses. . . 46 » ; ses......................... GO »

No se re.'íponde de las cartag que contengan sellos, si no 
vienen certificadas.

La suscricion podrá hacerse directamente en esta Admi

nistración, ó por medio de comisionados, á los que se les ha
rán rebajas convencionales.

Los que se dediquen á la venta del periódico obtendrán un 
23 por 4 rs.

Ningún pedido ni suscricion se servirá sin hacer el pago 
adelantado.

Toda la correspondencia que no se relacione con asuntos 
de la Administración, se dirigirá al Consejo de redacción de 

este periódico; así como los pedidos y reclamaciones al Admi
nistrador del mismo.

Esta publicación saldrá todos los dias, excepto los lunes.

PUNTOS DE SUSCRICION,

Madrid, en la Administración del mismo periódico, calle 
de San Leonardo, núm. 8, principal, y en las principale.s li
brerías de esta capital. En provincias, casa de nuestros cor
responsales.

^eñoie.^ susciHoies tienen derecho á la inserción gratis y preferente de lo que se relacione con el objeto de esta publicación, según ofrecemos en nues-
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